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INTRODUCCIÓN
En este libro trataremos de demostrar que las comunicaciones con los difuntos son reales y que son muy frecuentes. Después de la muerte no todo termina. Hay un más allá, hay un vida eterna plenamente feliz que nos aguarda, aunque antes debamos pasar probablemente un tiempo de purgatorio. Son millones las personas que a lo largo y ancho de la Tierra han tenido experiencias con los difuntos e incluso han tenido experiencias cercanas a la muerte.
Louis LaGrand, especialista francés, en su obra Gifts from the unknown asegura que solo en Estados Unidos hay unas 70 millones de personas que han tenido comunicaciones con difuntos. Estas vivencias pueden ser por medio de sueños, por medio de los sentidos de la vista, oído, olfato y tacto y también a través de objetos que se mueven o de otras acciones anormales por las cuales se comunican con personas vivas.
Sucede a veces que los interruptores de luz se encienden y se apagan; radios, equipos de sonido, televisores y otros electrodomésticos se ponen en marcha, objetos mecánicos que parecen funcionar solos, cuadros y otros objetos que se caen o desplazan de lugar, etc.

Normalmente estas comunicaciones suelen suceder sobre todo en los días siguientes a la muerte o también durante el primer año de su fallecimiento, sin descartar por supuesto otras vivencias después de cinco o más años. Cuando antes de la muerte se presentan familiares difuntos es para comunicar que no tengan miedo y que ellos le ayudarán en el paso al más allá. Otras veces tratan de llamar la atención de sus familiares para que recen por ellos, que necesitan sus oraciones, porque están en estado de purificación en el purgatorio. También para manifestarles que están bien en el otro mundo y que no se preocupen y no sigan llorando por ellos, porque eso los retiene y no los deja tranquilos. No faltan casos en que se aparecen o se manifiestan de alguna manera a sus enemigos para pedirles perdón y puedan así estar en paz. También se dan muchos casos en que les hablan o les dan mensajes para protegerlos de algún peligro inminente. Los fallecidos se preocupan de los familiares terrestres y siguen sus pasos y tratan de ayudarlos de alguna manera. Todo esto evidentemente en los casos en que los difuntos estén ya en el cielo o en camino al cielo, aunque estén en periodo de purificación en el purgatorio.
Si los difuntos han sido malos y han rechazado a Dios y son seres humanos condenados, cuando se presenten en sus casas o visiten a sus familiares, tratarán de hacerles daño de alguna manera, ya que ellos viven en un estado de maldad, violencia, lujuria y odio..., y no pueden transmitir más que maldad. Algunos hasta llegan a poseer de alguna manera el cuerpo de otros humanos o de pegarles, etc., como si fueran pequeños demonios malvados.
Cuando se presentan los buenos difuntos suelen hacerlo en la flor de la edad y con una salud resplandeciente al margen de la edad en que murieron o de sus enfermedades. En el más allá no hay limitaciones corporales. Si a uno le faltaba una pierna, tendrá las dos. Si era enfermo mental profundo, estará en la plenitud de su inteligencia y voluntad. En el más allá no hay mudos, cojos, ciegos o paralíticos. Todos lucirán jóvenes y perfectos.

El purgatorio no es propiamente un lugar, sino  muchos lugares diferentes o, mejor dicho, un estado de la persona. Son muchos estados distintos según cada persona, ya que el cielo, el infierno o el purgatorio lo llevamos con nosotros, al igual que una enfermedad, que no está en ningún lugar específico, pero depende del estado de cada persona, más o menos grave con más o menos sufrimientos.
Refiere María Simma, famosa mística: Algunas almas me han dicho que la duración media del purgatorio es para la mayoría unos 40 años. La diferencia entre mi experiencia y la de los médiums o espiritistas es que ellos llaman a los difuntos y el que responde es Satanás. En mi caso nunca los llamo, ellos vienen a mí con el permiso de Dios.
Normalmente las almas benditas no se ríen y tienen un cara triste y sufrida. Cuando alguna vez he tratado de tocar a alguna alma que se me presentaba, no tocaba nada o no sentía nada o solo tenía una sensación de frío. Mis visitantes no solo son de Europa, sino también de África, Asia, etc., de todo el mundo. Un detalle significativo es que algunos animales como los caballos, perros, gatos, gallinas…, son especialmente sensibles a la presencia de almas del purgatorio. Un alma del purgatorio me dijo un día: “Si todos invocaran a las almas benditas y a su ángel custodio antes de salir con el coche de viaje, se evitarían el 80% de los accidentes”.

Las almas benditas piden sobre todo misas y también rezar el rosario y el viacrucis, además de otras oraciones. En el caso de los sacerdotes y religiosos es bueno también ofrecerles  el rezo del Oficio divino, que es la oración oficial de la Iglesia.
A  LA  HORA  DE  LA  MUERTE

La beata Ana María Taigi (1769-1837) asistió al funeral del cardenal Doria y el Señor le hizo entender que los cientos de misas que el purpurado había dejado encargadas no le servirían a él, sino a los pobres, porque durante su vida no había rezado por las almas del purgatorio.
Esto también nos podría suceder a nosotros, si en vida no nos preocupamos de ellas. Al fin de cuentas, Dios es el que distribuye los sufragios ofrecidos por nosotros y no basta con dejar dinero para misas. Más vale oír una misa en vida que cien después muertos .
Dice Eliette: Mi abuelo estaba en casa descansando, convaleciente, pero no moribundo. Una mañana hacia las 5 a.m. sentí su presencia a los pies de la cama. Él me miraba. Fue tan fuerte que me desperté por completo. Por la mañana nos comunicaron que había muerto en la misma hora en que lo vi 
.
Christiane refiere: Mi padre vino a visitarme por la noche. Se sentó en mi cama y me miró con mucho amor y ternura mientras decía: “Christiane, no llores más, todo va bien. Todo va bien”. A la mañana siguiente me desperté con una alegría inmensa y el corazón ligero. Mi padre fallecido había venido a hacerme una visita y estaba bien. Por fin pude dejar de llorar para gran alivio de mis hijos y de mi marido con los que compartí aquella visita extraordinaria 
.
Teresa Whichello cuenta: Mi madre padecía un cáncer y mi hermana y yo nos ocupábamos de ella en casa. Dos días antes de su fallecimiento estaba hablando de manera normal con nosotras cuando de repente miró la pared situada a los pies de la cama y dijo: “Saludad a vuestro padre, chicas, nos está haciendo una señal con la mano a modo de despedida” (había fallecido seis semanas antes). Como mi hermana y yo habíamos oído hablar de este tipo de observaciones, hicimos una señal con la mano a nuestro padre y dijimos: “Adiós, papá”. Ella no dijo nada más y después entró en coma y al poco tiempo murió 
.
Otro caso: Al regresar de la iglesia, un domingo por la noche, mi abuelo dijo que no se encontraba bien y fue a acostarse. Cuando mi abuela le llevó una taza de té, él le dijo que acababa de ver a Mabel y a Doris, dos de sus hijas fallecidas en la primera infancia. Mi abuelo falleció aquella noche 
.
Una mujer india, enferma de diabetes, se puso a hablar y dijo que había venido su madre que había muerto hacía algunos años y que la llamaba para que la acompañara a la tierra de Dios. Cuando le conté esto a sus parientes me pidieron que le dijese que no fuera. Lo consideraron como un mal presagio: se estaba muriendo y nada podía hacerse. La paciente dijo que se iba y parecía feliz. Decía: “Me voy, mi madre me está llamando. Voy a la tierra de Dios. Éstas fueron sus últimas palabras” 
.
Una mujer católica de 61 años padecía un cáncer en último grado. Vio una aparición de su madre en la que quedó fijada la hora de su muerte: el primer jueves del mes, un día favorable según la antigua tradición católica. La paciente sin embargo tenía equivocado su calendario. Pensando que el primer jueves sería al día siguiente, le pidió a su sacerdote: “Quiero que venga mañana a las ocho y diez”, momento en que pensaba morir. Pero en realidad murió en contra de lo que esperaba a las siete y cuarto de la semana siguiente, que era en realidad el primer jueves de mes, tal como le había indicado la visión 
.

Otro caso: La enferma no dijo ni una palabra, pero la vi sonreír y mirar a algo o alguien que no estaba allí. Antes de eso se había encontrado muy mal. Después me dijo que había visto a su hermana (difunta), que venía a buscarla. Comprendía que iba a morir, pero no le preocupaba. Aquello de ver a su hermana difunta la alivió: había sido una experiencia agradable 
.
VISIONES  REALES


Refiere la doctora Elisabeth Kübler Ross: Después de diez meses de que la señora Schwarz muriera y fuera enterrada, yo tenía problemas y quería dejar de dar mis seminarios sobre la muerte y los moribundos. Yo quería continuar, pero no podía en aquellas condiciones... Un día, estaba yo esperando el ascensor, cuando ella apareció frente a mí. Yo la conocía muy bien y sabía que había muerto. Ella era muy transparente, pero no tan transparente que se pudiera ver a través de ella. Ella me dijo: “Doctora Ross, ¿le importa si vamos a su oficina? Sólo será un par de minutos”. Ella conocía mi nombre y sabía dónde estaba mi oficina... Yo soy psiquiatra y trabajo con esquizofrénicos todo el tiempo. Y yo me decía: “Elisabeth, tú ves a esta mujer, pero eso no puede ser. Tú estás cansada y necesitas vacaciones, estás viendo visiones”. La toqué para ver si era real. Yo era, a la vez, psiquiatra y paciente. Me cuestionaba a mí misma.
Cuando llegamos a mi oficina, ella abrió la puerta con increíble amabilidad y ternura, y me dijo: “Doctora Ross, yo tenía que regresar por dos razones: una para agradecerte a ti y al ministro por todo lo que hicieron por mí. Pero la otra razón es para decirte que tú no puedes dejar tu trabajo sobre la muerte y los moribundos. Todavía no”.

Yo esperaba que desapareciera, pero no lo hacía. Ella insistía: “Tu trabajo no ha terminado. ¿Me prometes continuar?”. Entonces, yo le di un papel y un lápiz para que le escribiera al reverendo Gaines para agradecerle, pues estaba en Urbana. Y ella, con la más amable sonrisa y conociendo todos los pensamientos que yo tenía, tomó el papel y escribió una nota. Me dijo: “¿Estás satisfecha?”. Después se levantó, repitiendo: “Doctora Ross, me lo has prometido”. Y en el momento en que yo le dije: “Te lo prometo”, desapareció. Todavía tengo la nota que escribió 
.


Una paciente refiere que por cambio de trabajo de su esposo tuvo que trasladarse con sus dos hijos a otra ciudad de España. En el trayecto tuvieron un gravísimo accidente. Su esposo y su hija murieron instantáneamente y ella y su hijo quedaron gravemente heridas y fueron internadas en un hospital. Ella cuenta que tuvo una ECM (Experiencia cercana a la muerte) en el hospital. Refiere: Recuerdo que hubo un momento donde vi que se abría la puerta lateral de la habitación, yo apenas podía girar la cabeza debido al tubo y a la vía de suero. Vi claramente dos figuras que se dibujaban de negro sobre la blanca luz posterior. Se fueron acercando esas figuras humanas y pude observar que se trataba de dos personas muy conocidas por mí, mi marido y mi hija. Se fueron acercando cogidos de la mano hasta hacerse claramente visibles con la luz de la sala. Se acercaron y se reclinaron hacia mi cabeza y noté como me besaron en la frente y me cogieron de la mano.
Mi marido comenzó a hablar, pero a pesar de que lo escuchaba perfectamente algo era distinto, aunque sabía que era él. No veía que moviese los labios y su color de piel también era diferente. Mi hija muy callada con los ojos tristes no se despegaba del padre. Yo no podía hablar ni preguntarle debido a que tenía el tubo en mi garganta.

Me llamó por mi nombre y me dijo que venían a despedirse de mí, que la vida que hubiéramos llevado ya no era posible. Que le habían permitido ir a despedirse de mí, pero que debían volver. Como si estuviese paralizada, no pude hacer nada, me cogió de la mano, me la apretó y juntos volvieron hacia la puerta. Esta se cerró con un destello de luz. Al salir del hospital lo primero que hicimos yo y mi hijo fue ir a visitar sus tumbas al cementerio 
. 
Hannah es una ama de casa del Estado de Utah. Tuvo un tierno encuentro seis semanas después de la muerte de su madre, que falleció de un derrame a los ochenta y dos años. Ella nos dice: No podía pegar ojo esa noche, así que me levanté y me puse a limpiar la casa. Después me senté en el sillón de la sala de estar. Estaba pensando en mi madre y echando de menos la época en que cuidaba de ella.

De pronto, ¡la vi entrar en la habitación! Lo primero que noté es que caminaba normalmente! Durante los últimos diez años, había tenido que vivir con las dos piernas amputadas. Ahora tenía otra vez las piernas enteras. Caminó directamente hacia mí y se sentó en el mullido brazo del sillón. Me pasó el brazo por los hombros y me dijo: “Hanna, preciosa, te has portado como un ángel. No estés triste. No llores por mí”.

Su cara estaba radiante, parecía muy feliz. Luego se levantó y dio la vuelta hasta el otro brazo del sillón. Me dijo entonces: “No te preocupes por mí. Ahora soy feliz”. Me dio un beso en la mejilla, y se marchó. ¡Todo había sido tan real! Yo había sentido el peso de su brazo, la presión de sus labios contra mi cara. Y había sentido el amor y la unión que existió siempre entre nosotras. Fue una experiencia de amor única. Y es algo sagrado para mí 
.

Richard es un agente inmobiliario de Carolina del Norte. Tuvo una experiencia muy real después de que su padre muriera de infarto a los sesenta y seis años. Refiere: Tres días después del funeral, alguien me despertó. Me senté para ver quién era ¡y me encontré frente a frente con mi padre! Las luces de los coches entraban por la ventana y resplandecían en su rostro. Podía verlo a la perfección: no cabía duda, era él.
“Richard”, me dijo. Y era su voz. Me levanté de la cama. Me dio la mano y se la estreché. Era su mano, cálida y familiar. Me dijo: “Me alegro mucho de verte, Richard. No te preocupes por nada. Te quiero”. Oí las palabras directamente, pues salían de sus labios. Su voz sonaba más clara que nunca. Tenía mucho mejor aspecto que en vida. Ya no tenía el pelo gris, sino negro. Y la piel tersa. ¡Estaba fantástico! Papá sonrió, tranquilo, como diciéndome que después de la muerte había algo que yo ni siquiera podía imaginar. Luego se marchó.

Yo estaba perplejo, fascinado. Su muerte me había dejado muy apenado, pero ahora tenía la certeza de que la vida proseguía más allá. Fue algo completamente real. No me cabe ni la menor duda 
. 

Dave tiene cuarenta y dos años y vive en Ohio. Su abuela acudió a darle ánimos después de morir de un ataque cardiaco a los ochenta y tres años. Refiere: Mi abuela Baba era una católica de las de antes, muy tradicional, e iba a misa todos los días. Era muy devota, muy espiritual, y rezaba el rosario cinco veces al día. Cuando cumplí catorce años, entré en un seminario a estudiar para el sacerdocio. Mi abuela me apoyó en todo. Estaba muy feliz, orgullosísima de que yo llegara a ser sacerdote. Sin embargo, nueve años más tarde dejé el seminario. Y la abuela Baba vio frustrado su sueño. Aunque estaba desilusionada, siguió queriéndome e interesándose por mí hasta el año siguiente, que fue cuando murió.
Dos años más tarde, cuando yo ya tenía veintiséis, sentí otra vez la llamada de la vocación e hice gestiones para volver a estudiar para el sacerdocio. Y tres días antes de volver a entrar en el seminario, tuve el sueño más vivido de mi vida. Yo estaba en la casa de la abuela, y la veía en una esquina del salón. Estaba tal cual yo la recordaba, con el pelo recogido en un moño, vestida con su vestido de flores y su delantal. Se me acercó y, entonces, su aspecto cambió por completo. Era como si su piel fuera transparente y de su cuerpo emanara luz. Ya no tenía la misma apariencia, ahora era un ser joven, hermoso, vibrante, hecho de luz.

La abuela Baba me abrazó. Y nunca olvidaré la calidez de ese abrazo. Luego me dijo al oído: “He estado rezando para que te hicieras sacerdote, David. Siempre estaré rezando por ti y te ayudaré. Serás un sacerdote estupendo”. Luego me besó en la mejilla, dio un paso atrás y desapareció.

Cuando desperté, supe en el fondo de mi corazón que realmente había estado con la abuela Baba. Ella atravesó el tiempo, el espacio y el universo para decirme cuánto se alegraba por mí. Me sentí en paz, y las dudas y preocupaciones que tenía al respecto de mi regreso al seminario se desvanecieron. Me ordené como sacerdote cuatro años más tarde, en 1981. Y he tenido un sacerdocio sumamente positivo. Sé que mi abuela ha estado rezando por mí y acompañándome durante todos estos años 
.
Virginia es una enfermera de Massachusetts. Sintió un gran alivio cuando su hija Erika vino a verla después de morir en un accidente de tráfico a los diecisiete años: Había pasado ya cerca de un año y, una noche, me desperté y vi a Erika de pie junto a mi cama. Ella me miró. Parecía muy contenta y estaba perfectamente sana, no tenía heridas ni cicatrices.

Era Erika... ¡en persona! ¡Parecía tan viva! Llevaba puesta una falda de color azul marino y uno de sus jerseys preferidos. Su cuerpo era completamente sólido. Y estaba tranquila, muy tranquila. Mi hija me sonrió y dijo: “Estoy bien, mamá. Muy bien. No te preocupes por mí”. No duró ni veinte segundos, y luego desapareció. Me invadió una paz profunda y volví a dormirme enseguida 
.
Paula es una abogada de Virginia. Volvió a sentirse en paz cuando se le apareció su hijo Jimmy, que había muerto dos semanas antes de leucemia a los doce años: Cuando uno ha sufrido una pérdida tan grande cada mañana se despierta y, al cabo de quince segundos, vuelve a ser consciente de lo ocurrido.

Esa mañana, el sol entraba a raudales por la ventana de mi habitación. Me desperté, volví a recordar, y la pena volvió a estremecerme como un golpe brutal, seco y frío. De repente, ¡vi a Jimmy sonriendo al lado de mi cama! ¡Lo vi de cuerpo entero! No era una visión fugaz. Llevaba puesta una camiseta a rayas y unos pantalones cortos azules.

¡Y no había rastro de la leucemia! Le había crecido mucho el pelo, lo cual era raro, porque en los últimos tiempos lo había perdido casi iodo. Y ya no tenía la cicatriz de la operación en el costado de la cabeza. Entonces me habló: “Estoy bien, mamá. Me he muerto, ¡pero estoy bien!”. Era como verlo vivo otra vez. Se movía con gracia y era evidente que estaba muy contento. Luego desapareció. Yo estaba feliz de verlo, y de comprobar que se encontraba bien... Estaba segura de que sería así, pero le agradecía que hubiera venido a decírmelo. ¡Me sentí feliz! Fue algo especial, maravilloso, y todavía sonrío cuando lo recuerdo 
.

Catherine nos dice: Ocurrió unos cuatro meses después de que muriera mi suegro. Tuve un sueño y, en el sueño, lo vi de cuerpo entero, con toda claridad, a pesar de que no había luz. A su alrededor todo estaba oscuro: como cuando uno recorta una silueta y la pega contra un fondo negro. Mi suegro caminaba sin descanso de un lado para otro. Parecía inquieto, alterado. Al comienzo ni siquiera se percató de mi presencia. Siguió caminando de arriba abajo, con los ojos en el suelo. Finalmente le dije: “¿Qué te pasa, Pop?”
Se volvió hacia mí y me miró fijamente. No estoy a gusto donde estoy. Para nada. Hice lo que hice porque tenía que hacerlo. Tenía que mantener a mis hijos. Pero no me esperaba que pasara esto (seguramente estaba en el purgatorio). Yo le dije:

· ¿Puedo hacer algo para ayudarte?

· ¡Sí! —dijo el de repente—. ¡Reza por mí!

· Vale —dije yo— , rezaré por ti.

· ¡Y diles a todos que recen por mí! —añadió él.

Empezó a desvanecerse, pero volvió a repetir: ¡Que no se te olvide. ¡Diles a todos que recen por mí!” Cuando acabó de desvanecerse parecía más aliviado.

Me desperté al cabo de un momento y se lo conté a mi marido. Le pregunté qué era eso de lo que su padre se arrepentía tanto. Mi marido me contó que, cuando él y sus hermanos eran niños, su padre había cometido algunos delitos, porque tenía que mantenerlos. Yo no sabía nada al respecto. Cuando mi marido se lo contó a sus hermanos, todos se comprometieron a rezar por mi suegro. Yo también sentí que tenía que rezar por él 
.

Eve es una secretaria retirada del suroeste de Estados Unidos. Su esposo Pete fue sargento mayor de los Marines y murió de cáncer con cincuenta y nueve años por haber estado expuesto en Vietnam al agente naranja.
Cuando Pete falleció, nuestra hija Merri Beth perdió los papeles por completo. Desaparecía durante horas, pasaba días enteros borracha y también conducía bebida. Al cabo de un mes, la interné en un centro de rehabilitación para alcohólicos. No fue nada fácil llevarla allí. Regresé a casa agotada, mental y físicamente, y me fui a dormir a eso de las once de la noche.

Alrededor de las tres, me desperté, ¡y vi a mi marido en la habitación! Había una luz muy brillante a su espalda, pero yo podía verlo perfectamente. Me parecía que si estiraba el brazo, podría tocarlo: estaba allí mismo, de verdad. Pete llevaba puesto su uniforme de gala, con las medallas y el gorro puesto. Parecía veinte años más joven, como si hubiera vuelto a la época antes de la enfermedad. Se le veía fuerte, saludable, ¡como si nunca hubiera estado enfermo!

¡Era un milagro! Permanecí en shock durante un segundo o así. Luego Pete sonrió y me dijo: “Hiciste lo correcto, querida. No había alternativa. Merri Beth va a estar bien”. Parecía muy sereno, muy tranquilo. Luego desapareció. Me sentí profundamente aliviada, porque había hecho lo que tenía que hacer. Hoy en día Merri Beth lleva siete años sin beber. Ha conseguido aceptar la muerte de su padre y le está yendo bien en el trabajo, y estamos muy unidas, más de lo que habíamos estado en toda la vida 
.
RUIDOS

Veamos la experiencia de una religiosa contemplativa, que vive todavía. Ella era, entonces, sierva de María y asistía por las noches a una señora anciana. Esta señora tenía un hijo, que estaba muy grave con cáncer y que murió antes que ella. La anciana vivía con una hija, que tenía hijos pequeños, y todos formaban una familia muy cristiana y muy unida. Dice la religiosa: Por las noches, rezaba yo el rosario con su hija y esposo y me contaban lo bueno que había sido el difunto y cómo iba todos los días a la misa y a la comunión, cuántas limosnas daba a los pobres y otras muy buenas acciones que había hecho. Según ellos, ya estaría en el cielo y no necesitaría oraciones. 

Dos o tres días después de su muerte, a las tres de la mañana, estaba yo orando, cuando empecé a oír unas pisadas como si corriesen, eran unos ruidos y golpes que el primer día me dio un poco de miedo, pero pensé que alguno de la casa se habría levantado por no estar bien. A los tres días de oír estos ruidos, me dijo la hija de la anciana que ella también oía los ruidos y no sabía a qué atribuirlos. 

Pues bien, aquel mismo día, a las siete de la mañana, me acababa de ir yo a mi convento, cuando el niño que tenían de tres años empezó a llamar a su madre. Su madre se levantó de la cama y encontró al niño sentadito en la cuna, muy contento, y le dijo muy claro: “Mamá, he visto al tío Javier”. Su madre le dijo que el tío Javier estaba en el cielo, pero insistía: “Lo he visto, ha venido aquí y me ha dicho que al morir te pidió una misa en los jesuitas y que la mandes celebrar para poder ir pronto al cielo”. 

Era cierto, antes de morir le había encargado una misa por su alma en la Iglesia de los jesuitas y se había olvidado, pensando que no la necesitaba. Ese mismo día fueron a encargar la misa. Por supuesto, ya no volvieron a oírse los ruidos y una gran paz y alegría reinó en aquella casa.
Otro caso. Patricia es ejecutiva de relaciones públicas en un banco de Nueva York. Su esposo Herbert murió a los 59 años. Ella cuenta: Después de que él muriera, me pasé un año llorando, porque lo echaba mucho de menos y me angustiaba pensando en él. No solo había sido mi marido, sino también mi mejor amigo. Una noche, después de su primer aniversario, oí su voz en pleno sueño y me desperté. “Patsy, Patsy”, me llamaba y yo lo oía con mis propios oídos. Cuando acabé de despertarme, me dijo: “Me encuentro bien, me siento bien. Estoy muy bien”. Comprendí que estaba diciéndome que no me angustiara por su causa. Sentí que Herbert estaba allí mismo y que por la gracia del cielo podíamos comunicarnos. Su voz era perfectamente clara. No jadeaba ni nada por el estilo, era la voz de cuando estaba sano, antes del enfisema 
.

-Esther es una enfermera de Florida. Su esposo Víctor murió de cáncer a los 66 años. Tres meses después tuvo una hermosa experiencia. Lo primero fue la cajita de música. Mi hija mayor me la trajo de un viaje a Europa. Cuando la abrías sonaba el “Tema de Lara”, de la película “Doctor Zhivago”, pero después se estropeó y estuvo dañada durante años. Podías darle cuerda, pero cuando levantabas la tapa, no sonaba.
Una tarde decidí echar una siesta. Al cabo de media hora me desperté: ¡la cajita estaba sonando! ¡Y la tapa estaba cerrada! Sentí una paz muy profunda y pensé: “Si eres tú, cariño, gracias por el mensaje”. La música sonó hasta que se acabó la cuerda. Busqué las palabras de la canción, sobre todo la última parte, donde habla de volver a encontrarse un día. “¡Qué bien!”, pensé. “¡Me encanta!”. 

Durante el último tiempo de la enfermedad, Víctor y yo hablamos mucho. Yo le había dicho que, si encontraba la manera, me hiciera saber que había vida después de la muerte, que yo realmente quería saberlo. Víctor, entonces, no creía para nada en ese tipo de cosas. El mensaje me hizo muy feliz. Sentí que él y yo habíamos cumplido un pacto 
.
-Maryellen es abogada y vive en el Medio Oeste de Estados Unidos. Junto con su marido y otras cuatro personas compartió una singular experiencia después de que su hija Bonnie falleciera con veintiséis años. Refiere: Cuando cumplimos treinta años de casados, Rob y yo renovamos nuestros votos matrimoniales en una ceremonia preciosa en nuestra iglesia. Cuando volvimos a casa, él y Bonnie me tenían preparada una fiesta sorpresa. ¡No sé cómo lo consiguieron, pero no me enteré de nada! Cinco meses más tarde, a Bonnie la asesinaron en Florida. En nuestro siguiente aniversario, mi hermana y mi mejor amiga, junto con sus maridos, nos invitaron a cenar a Rob y a mí. Todos tenían presente la celebración que habíamos hecho hacía apenas un año. 
Cuando Bonnie se mudó a Florida, dejó en casa un pequeño reloj de pared. Esa noche, al regresar de la cena, ¡lo encontramos funcionando! Eran las doce menos cuarto, y el reloj hacía tic tac, tic tac, a toda velocidad. Los seis nos quedamos helados en el umbral, contemplando el reloj. ¡Había estado apagado todo ese año! ¡Nadie le había dado cuerda, ni siquiera lo habíamos tocado! 
.
-Cecilia tiene cuarenta y cuatro años y vive en Newfoundland, Canadá. Tuvo un conmovedor contacto con su hija Holly, que murió de leucemia a los ocho años. Refiere: Holly estuvo enferma durante diecinueve meses, y yo estuve a su lado día tras día. Todas las noches me despertaba para que comiéramos un tentempié. Una tarde, dos semanas antes de morir, me dijo: “Mamá, ¿por qué hoy en vez de comer algo no me das algo de beber a medianoche? ¿Puedo tomar un vaso de Baby Duck?”. Era una bebida con gas y le dije que sí. Desde entonces, cada noche, Holly se despertó para beber su vaso de Baby Duck.
Cuando terminamos con la botella, un amigo nos trajo una nueva. Holly empezó a forcejear con el papel de aluminio y el alambre alrededor del corcho, pero ya estaba demasiado débil. ¿No quieres que mamá la abra? —le pregunté. No —contestó—. Ya la abriré cuando tenga fuerzas. Holly murió al día siguiente. Y la botella se quedó sin abrir en un estante del salón.

Tres días después exactamente a medianoche nos despertó un ruido. Fuimos a ver y encontramos la botella de Baby Duck abierta: el corcho había salido volando y había vuelto a aterrizar al lado de la bebida. La botella estaba en perfecto estado y no hacía tanto calor como para que se hubiera abierto sola. Sentí la presencia de Holly. Y supe que estaba allí con nosotros. Comprendí que estaba diciéndome: Sí, ahora ya tengo fuerzas. He abierto la botella yo sola 
.
-Alfred fue granjero y operario de una fábrica antes de jubilarse en Nueva Escocia, Canadá. Perdió a uno de sus hijos, Trevor, que murió de cáncer con once años: Trevor falleció a las cuatro de la mañana. Cuando mi esposa y yo salimos del hospital, estaba empezando a amanecer. Mi hermana, que venía también en el coche, dijo: “Es el amanecer más precioso que he visto en mi vida”.

Miré hacia el sol que asomaba en el horizonte. Y justo en ese momento, oí la voz de Trevor. “Todo está bien, papá”, me dijo. Era su voz, perfectamente clara. La oí como si estuviera allí mismo, sentado en el asiento de atrás. Al instante me invadió una paz que nunca había sentido antes, durante unos diez o quince segundos. Y supe que Trevor debía de estar con Dios, y ésa debía de ser la paz que sentía.

-Phillip es un psiquiatra del Estado de Kentucky. Se quedó desconcertado cuando oyó la voz de su hija Tina, de quince años, después de que ella falleciera en un accidente de tráfico: Tina tenía amigos en toda la ciudad. No éramos conscientes de que conociera a tantos chicos. Era una buena influencia para toda la comunidad. Por lo visto, le había dicho a una de sus amigas de la escuela dominical que, si moría, no quería que nadie estuviera triste sino que todos hiciéramos una gran fiesta. Esta misma amiga nos lo recordó llegado el momento.

Así pues, la noche del funeral de Tina, dimos una gran fiesta en nuestra casa, a la que acudieron doscientos o trescientos adolescentes, algunos de ellos con sus padres. ¡La casa estaba llena de gente! En un momento dado, cuando me abría paso por el pasillo, oí la voz de Tina: “¡Te quiero mucho, papá!”. Giré en redondo, porque era una voz audible, una voz externa. Soy psiquiatra, y no suelo oír voces que no existen. Después de toda una vida de ciencia pura y dura, no me había esperado algo así. La experiencia alivió buena parte del dolor de la pérdida. Porque ahora sabía que, en realidad, no había perdido a mi hija.

-Sherry, una cazatalentos de 31 años de Washington, se quedó viuda cuando su marido, Scott, falleció de un aneurisma cerebral a los treinta y siete años: Unas tres semanas más tarde, el día de Navidad, yo estaba durmiendo en un sofá cama en casa de una amiga. Debían ser las tres o las cuatro de la mañana. Y un sonido me despertó. Era la voz de Scott. ¡Claramente era su voz, su manera de hablar! Era una comunicación externa, que provenía de algún lugar fuera de mí.

“No tengas miedo”, me dijo. “Siempre tendrás alrededor a las personas que necesitas”. Lo dijo con tal convicción que me pareció que sabía más de lo que decía. Y yo sentí que realmente estaría bien, aunque Scott se hubiera marchado. La experiencia cambió mi vida. Me quitó de encima un peso enorme
.

Otro caso. Una noche estaba en oración san Juan Macías (1585-1645) y oyó sobre el altar una gran palmada que estremeció la capilla y luego, inmediatamente, un suspiro triste y lastimero; y entendió luego que era alguna alma en pena y le preguntó quién era. Le respondió que era el alma de fray Juan Sayago que venía a valerse de sus ruegos para con Dios; que tuviese lástima de él y procurase sacarle del purgatorio, porque estaba padeciendo atrocísimos tormentos.
Le prometió hacerle así y, aquella noche y las dos que siguieron, le aplicó todas sus obras interiores y exteriores a este hermano, que era un religioso lego de la misma Orden, que acababa de expirar en el convento del Rosario de Lima, y era a la misma hora en que, sacando de la enfermería el cadáver, lo habían puesto en la iglesia para enterrarlo al día siguiente... A los tres días, estando en el mismo altar, vio salir una visión hermosa y resplandeciente que, poco a poco, se fue elevando hacia el cielo 
.

-En el año 1686 dijo la beata Inés de Benigánim en presencia de la declarante y de varias religiosas, cómo la hermana Emerenciana de San Roque, que se dirigía a la casa del vicario de esta villa, Don Vicente Benavent, para asistirle en su muerte.Esto causó grande admiración en las presentes, porque se sabía que el dicho señor vicario padecía una indisposición muy ligera; pero a las pocas horas nos llegó la noticia de que dicho vicario había muerto repentinamente. Este vicario había sido confesor de la dicha hermana sor Emerenciana. Aquella misma noche, estando la declarante con la Madre Bernarda María de los Reyes, sintieron ambas tan grandes y continuos ruidos, que en toda la noche no pudieron pegar los ojos. A la mañana siguiente, al verse con la venerable Madre Inés, ésta, antes de que las otras le hablasen, les dijo que aquel ruido que habían oído y les había quitado el reposo, provenía del alma del vicario; pero que ningún temor tuvieran ya, porque no oirían más ruidos, puesto que aquella alma ya había ido a su celda 
.

Como la sierva de Dios, la beata Inés de Benigánim (1625-1696), estaba enferma de epilepsia y, a veces, se quedaba como muerta por los ataques, la Superiora determinó que siempre estuviera con ella en la celda  la hermana Francisca de santa Ana. En una ocasión estaba en la celda pasando su purgatorio un hombre que viviendo había prometido dar una limosna a cierto convento y no había cumplido. Cada noche daba algunos golpes recios y sor Francisca se estremecía y dijo: “Nina, yo no me atrevo a estar en tu compañía, porque estos golpes tan fuertes y tan continuos de cada noche me tienen atemorizada”. Respondió: “Madre, no tema, encomiéndela al Señor, que aún oiremos más, pues ha de dar tantos golpes cuantos dineros caben en la cantidad que ofreció dar a cierto convento”. Y fue así, pues acabados los golpes, subió a gozar de la bienaventuranza eterna 
.
-Kathryn, una ama de casa de Virginia, recibió un cariñoso mensaje de su madre, que había fallecido de cáncer con setenta y cinco años: Una tarde, dos semanas después de la muerte de mi madre, yo estaba llorando en mi cama. De repente, un olor a manzanas verdes invadió la habitación. Dejé de llorar al momento y me senté en la cama, olfateando el aire como un perro de presa.

No era una impresión. Realmente lo olía. ¡Esa maravillosa fragancia impregnaba toda la habitación! Y tampoco pasó en un instante. Por lo menos duró un minuto entero, durante el cual todo olía a manzanas verdes. Mamá solía usar un ambientador en casa que olía a manzanas verdes. Nunca he vuelto a encontrarlo. Me encantaba y solía decírselo a mamá todo el tiempo.

Es el único olor que identifico exclusivamente con mi madre. Y comprendí que, con ese olor, ella estaba diciéndome que me recompusiera y dejara de lamentarme. Me sentí profundamente agradecida tras la experiencia. Y verdaderamente me ayudó a salir adelante 
.
-Brenda trabaja para una agencia de servicios sociales de Virginia. Su esposo, Russell, murió de un ataque cardiaco a los cuarenta y dos años: Russell y yo siempre nos dijimos que el primero en marcharse buscaría una manera de comunicarse con el otro. ¡Y él la encontró! Unas tres semanas después de su muerte, yo estaba sentada un día en mi escritorio. Y de repente ¡todo empezó a oler a rosas! Era una fragancia tan fuerte que parecía que tenía un ramo allí mismo bajo mi nariz. ¡Y Russell me lo había enviado!
Eché un vistazo a mi alrededor y no vi rosas por ninguna parte. Nadie más parecía percatarse del olor, aparte de mí. Estuve oliéndolo largo rato, y luego me invadió una paz profunda, total. En vida, Russell solía enviarme un ramo de rosas a la oficina el día de mi cumpleaños, o en nuestro aniversario, incluso a veces sin ningún motivo. Intuí que ahora había vuelto a enviármelas para comunicarse conmigo 
.
Otra experiencia. Cuando mi esposo y yo vinimos a Florida, tuve que decidir qué hacer con mi vida, porque antes había sido una secretaria muy bien pagada en Nueva York. El día que compramos la casa nueva le dije a Nadeem: “¿Sabes cómo podría ganarme un buen dinero? ¡Cuidando niños aquí en casa!”. Nadeem se puso de mal humor: “¡No, no, no! Ya estoy viendo las paredes llenas de mamarrachos y el zumo de manzana en plena alfombra”.

Siguió con argumentos similares. No estaba dispuesto a ceder. Sin embargo, tras su muerte tuve que buscar alguna manera de redondear mis ingresos porque no bastaba con el seguro de vida. Al cabo de un año o así, puse una pequeña guardería en mi casa. El primer día que abrí, algo me despertó... ¡era un fuerte olor a café! Me encaminé a la cocina pensando que había dejado encendida la cafetera. Sin embargo, la cafetera seguía apagada. Y seguía oliendo a café. Como buen libanés, a Nadeem le gustaba el café bien fuerte: el olor bastaba para despertarte por la mañana. Cuando percibí de nuevo ese olor, comprendí que Nadeem había cedido por fin. Al parecer, cambió de opinión acerca de la guardería después de morir 
.
POR  TELÉFONO

Ramona es una ama de casa de California. Se quedó perpleja cuando recibió una llamada de Stanley, su marido, que había muerto de un aneurisma con cuarenta y tres años: Ocurrió un par de semanas después de la muerte de Stanley. Yo estaba recogiendo los platos del desayuno. El teléfono sonó, y yo contesté. “¡Hola, cariño!” dijo Stanley.

¡Era la voz de mi marido, era él! Sonaba perfectamente nítida, como si simplemente estuviera llamándome del trabajo. No dijo nada más. Y el teléfono se quedó mudo. No oí ningún sonido de desconexión. Por un momento pensé que me estaba volviendo loca. Sin embargo, estoy segura de que el teléfono sonó. Yo lo cogí con mis propias manos. ¡Y sé reconocer la voz de mi marido! 
.
-Mónica tiene cincuenta y dos años y es propietaria de una librería en Missouri. Recibió noticias de su padre por una vía poco común, tres meses después de que él muriera de un infarto: Papá murió en junio, y lo que voy a contar pasó en septiembre. Yo estaba un día en casa y llamé a una empresa para un trámite rutinario. El representante de la empresa contestó, me pidió que esperara y sonó la típica música de ascensor. De repente la música paró y oí la voz de mi padre: “¡Hola Dolly!”. Él solía llamarme Dolly. “Sabes quién soy, ¿verdad?”. Yo había reconocido la voz. ¡Pero estaba tan asombrada que no conseguía articular palabra! Al cabo de unos segundos dijo: “Soy papá”.

El tono era muy cariñoso, como siempre que hablaba conmigo. Era como una llamada de larga distancia, pero no se oían interferencias. El sonido era perfectamente nítido. La voz del representante de la empresa apareció de nuevo. Me dijo que la persona que yo buscaba no estaba disponible. Colgué el teléfono
. 
Hilda recibió una llamada de su padre dos semanas después de que éste muriera de cáncer a los ochenta y dos años. Curiosamente, Hilda trabaja como operadora telefónica en Florida: Habíamos estado dos días sin teléfono porque estaban ampliando la calle de atrás de nuestra casa. Un grupo de operarios de la compañía telefónica fue al jardín, desconectó todos los cables y los dejó tendidos por el suelo. Estaba viendo la televisión con mi hija Greta, que tiene diecisiete años, cuando el teléfono sonó. Tengo tres aparatos en casa, pero sólo sonó el de la cocina. Greta contestó: “¿Hola? ¿Hola?” —la oí repetir.

Por lo visto, lo único que se oía era una especie de rumor de mar, como cuando se pega la oreja a una caracola. Mi hija colgó. Unos diez minutos después, el teléfono volvió a sonar: una vez más, el teléfono de la cocina. Greta lo cogió, volvió a preguntar quién era y sólo oyó el sonido del mar. Después de otros diez minutos, de nuevo sonó el teléfono, y esta vez lo cogí yo. Al principio oí el mismo sonido, como de olas, pero luego distinguí una voz que se escuchaba cada vez más próxima. Reconocí la voz de mi padre. —Hilda, Hilda, te quiero mucho... Me habló en polaco, y me dijo que me quería.

—¡Papá! —grité — . ¡Papá! ¡Papá! ¡Yo también te quiero mucho! Pero, en cuanto habló, su voz empezó a desvanecerse. Sólo quedó el sonido del mar. Luego, la línea quedó muda. Miré a Greta y ella me preguntó: —¿Qué te pasa, mamá? Estás blanca como una sábana... —¡Acabo de oír la voz del abuelo!
Salí corriendo y busqué al técnico jefe del grupo de operarios de la compañía telefónica.

—¿Ya tenemos teléfono otra vez? —le pregunté.

—No, señora. Todavía no hemos metido los cables. No va a tener teléfono hasta mañana.

—¿Está seguro? —le insistí—. Acabo de recibir una llamada. ¿No hay ninguna posibilidad de que lo hayan arreglado desde la central?

—No, señora, no hay ni la más mínima posibilidad.

Me miró con cara rara, y pensé que era mejor volver a mi casa antes de que pensara que estaba loca. Mi hija estaba a mi lado todas las veces que sonó el teléfono. Es decir, que tengo un testigo de que recibí una llamada de mi padre, aunque no teníamos línea telefónica. No sé qué pensar de todo esto, pero sé que no lo imaginé 
.

-Ellyn trabaja en una empresa de recursos humanos en Nevada. Recibió una llamada de su hija Ashley, que falleció de leucemia a los doce años: Habían pasado más de tres años desde la muerte de Ashley. Y yo estaba lidiando con un problema de salud bastante serio. Me habían diagnosticado un cáncer de pulmón, y pensaba que yo también iba a morir.

Una noche estaba cocinando unos espaguetis, cuando el teléfono sonó. Contesté y oí una vocecita: “¡Mami!”. “¿Qué es esto?”, pensé. “¿Quién está jugándome esta broma tan espantosa?”.
—¿Quién es? —dije.

—Soy yo, Ashley —dijo Ashley—. ¿Qué estás haciendo, mamá?
—¿Ashley? Estoy cocinando...

—Estás haciendo mi comida preferida. ¡Espaguetis!

Era la voz de Ashley. Sonaba fuerte, saludable. Yo no la habría confundido con ninguna otra. Pensé que me había vuelto loca. Pero también pensé que nadie sabía que esa noche yo haría espaguetis, porque lo acababa de decidir. —¿Estás bien, Ashley? —le dije entonces. —Sí, mamá —me dijo—. Sólo llamo para decirte que tú también vas a estar bien.

Luego el teléfono se quedó mudo. No se oía nada, ni el tono de marcado, ningún ruido. No sé cuánto tiempo estuve allí parada, sosteniendo el auricular. Seis meses más tarde, me operaron de los pulmones. Y hace un mes fui a ver al médico. Tenía los marcadores humorales en niveles normales por primera vez en tres años. Y el mes que viene empezarán a reducirme la medicación. Ashley tenía razón... ¡también yo iba a estar bien! 
.

Sylvia es una higienista dental retirada de Indiana. Recibió dos mensajes de su hijo Joe, que murió asesinado a los treinta y seis años: Habían pasado cuatro o cinco semanas desde la muerte de Joe. Una noche estaba profundamente dormida cuando oí sonar el teléfono. Cogí el auricular, que estaba en la mesita de noche, y me senté de un brinco en la cama. ¿Hola? —dije. Luego vino la respuesta: “Hola, mamá. Soy yo”. Joe empezaba así todas nuestras conversaciones por teléfono. —Por favor, no llores más por mí. No sigas llorando. Quiero que sepas que soy feliz.
No alcancé a decir nada cuando ya se había ido. El teléfono se quedó mudo. Había sido como una llamada normal, pero no lo oí colgar. Para entonces ya estaba completamente despierta. Sé que oí la voz de Joe. Sin embargo, no acababa de creérmelo.

Desperté a mi marido y se lo expliqué. —Habrá sido un sueño —me dijo. No quise decírselo a nadie más porque pensé que no me creerían y se reirían de mí. Unas tres semanas más tarde, ¡volvió a pasar! El teléfono sonó otra vez en medio de la noche. Cogí el auricular y me senté en la cama Esta vez, Joe ni siquiera se identificó. —Me estás reteniendo, mamá. Sigues llorando. Por favor, para. Si no, no tendré paz.

También esta vez lo oí a la perfección. Abrí la boca para decir algo, pero él ya no estaba allí. Y eso fue todo. Desde entonces he estado esperando, deseando oírlo otra vez. Pero han pasado diez años y no ha habido ningún otro contacto. Sé que no basta con querer que pase para que pase 
. 
CON  OBJETOS  FÍSICOS

Gloria tiene cuarenta y cinco años y dirige un hospital en Maine, Recibió una visita completamente inesperada después de que Duane, uno de sus pacientes, muriera de complicaciones relacionadas con el sida: Una noche apagué la luz para irme a dormir y sentí que había alguien en mi habitación. ¡Enseguida supe que era Duane! Estaba absolutamente segura de que era él.
El sobresalto fue tan grande que tuve que respirar hondo. En ese momento la luz empezó a encenderse y a apagarse. No era que titilara o parpadeara: era como si alguien estuviera encendiendo y apagando el interruptor. De repente, me sentí en paz y entendí que Duane estaba haciéndome saber que se encontraba bien. Fue algo tan real para mí como subirme y bajarme de mi coche.
-Dolly tiene treinta y siete años y trabaja como secretaria de un consultorio médico en Virginia. Recibió una serie de juguetones mensajes poco después de que su padre muriera de cáncer: Una noche yo estaba en mi cama leyendo un libro y dije en voz alta: “Papá, si hay vida después de la muerte mándame un mensaje”. Al instante, ¡se apagó la luz de mi habitación! Pensé: “Vale, eso me pasa por hablar de más”. Y luego dije: “Muy bien, papá. Si sigues aquí, házmelo saber”. ¡Y la luz volvió a encenderse!

Al cabo de un par de noches, volví a acostarme pensando en mi padre. ¡Y la luz se apagó otra vez! Me ocurrió en otras tres ocasiones, siempre cuando estaba pensando en él. Si la luz estaba encendida, se apagaba; y si estaba apagada; se encendía. ¡Realmente papá venía a verme! 
.
-Rebecca tiene cuarenta y ocho años y trabaja como terapeuta en Alberta, Canadá. Tuvo el siguiente contacto seis meses después de que su abuela muriera de un ataque cardiaco: Era bastante tarde y mi esposo y yo ya habíamos concluido nuestra rutina de todas las noches. Echamos un vistazo a los niños, cerramos la puerta de delante y la puerta de atrás y apagamos todas las luces. Luego, nos fuimos a acostar.
Estaba profundamente dormida cuando algo me despertó. ¡Me enderecé y vi a mi abuela sentada en mi cama! No la veía demasiado bien, pero percibía su presencia. Y la abuela me sonreía. Desperté a mi marido y le dije: “¡La abuela está aquí! ¡Mira, ahí, sentada en la cama!”. Mi marido no vio nada y me dijo que estaba loca. Justo en ese momento, oímos ruidos en el salón. Nos miramos, nos levantamos y fuimos al salón. ¡El equipo de sonido estaba encendido, junto con todas las luces de la habitación! ¡También había luz en el comedor! ¡Y, en la cocina, incluso había encendido la luz del horno! Nos asustamos mucho.

Fuimos a la puerta de atrás y la encontramos abierta. La luz del jardín también estaba encendida. Decidimos bajar al sótano, donde estaba el cuarto de juegos de nuestros hijos. ¡La tele estaba encendida! ¡Y todas las luces! Mi esposo salió de la casa y encontró encendida además la luz del porche. No había ni una sola bombilla apagada en la casa. ¡Todo estaba encendido! De repente, sentí una paz profunda en el fondo de mi corazón. Y comprendí que la abuela había venido a visitarnos. Hoy sé que nunca está lejos de nosotros: sólo en otra dimensión 
.
LOS  PACTOS


Don Bosco había hecho un pacto con su amigo Luis Comollo de que el primero que muriera se aparecería a otro con el permiso de Dios para contarle cómo estaba en el más allá. En la noche del 3 al 4 de abril de 1839 estaba el joven seminarista Bosco descansando, cuando se oyó en el dormitorio común un ruido impresionante, que los asustó a todos. Y se oyó la voz de Comollo que decía: Bosco, Bosco, me he salvado 
.
-San José de Leonisa tenía un compañero llamado Jerónimo Visso que murió poco tiempo después en otro convento. José se había olvidado del pacto, pensando que no se podría cumplir. Un día oyó abrir la puerta de su celda suavemente y vio junto a él a Jerónimo con el rostro iluminado con una luz extraña y envuelto en tristeza. Le dijo: Por la misericordia de Dios me he salvado, pero ¡qué puros debemos ser para presentarnos ante Él! Estas palabras las repitió tres veces con una voz fuerte, que parecía un trueno. A partir de ese día, tomó más en serio el deseo de ser cada día más puro y santo.


El padre Francisco de Bevagna le ordenó a fray José que le contara cómo había sucedido el asunto de la aparición de Jerónimo y asegura que le dijo: Mientras estaba vivo Jerónimo, éramos estudiantes, compañeros y amigos; estábamos con la curiosidad de saber algo del más allá e hicimos un pacto entre nosotros de que el primero que muriese viniese a hacer saber al otro cómo era el más allá. Murió Jerónimo y dos o tres días después se apareció y me dijo: “Me he salvado por la gracia de Dios. Oh fray José, ¡qué estrictas son las cosas del otro mundo!”. Y después desapareció. El padre Francisco aclaró que la aparición fue al mediodía, cuando fray José estaba en su celda, en cama, haciendo la siesta, y que el difunto entró por la ventana y se colocó junto a la puerta. Y desde ese tiempo fray José tomó la firme resolución de salvarse 
.

SUICIDAS


Wanda cuenta que su esposo se suicidó y nos dice: Un año después de la muerte de Norm, tuve un sueño sumamente vivido. Norm estaba con otras personas en un lugar oscuro, bastante deprimente. Recuerdo que yo no me sentía cómoda, y tampoco sentí alegría al verlo.

Me acerqué y le pregunté: “¿Dónde estás? ¿Qué estás haciendo aquí?”. Me dijo que estaba en un lugar intermedio. Y que tenía que quedarse allí hasta que terminara el plazo de su vida en la Tierra. Después de este sueño, me sentí mucho mejor. Sabía que Norm se encontraba bien. No era feliz ni infeliz, pero al menos estaba en un lugar seguro. Es probable que Norm estuviera en el purgatorio, al menos hasta completar los días que debía haber vivido en la Tierra 
.
-Leigh vive en Mississippi. Se quedó viuda cuando Ralph, su marido, murió de un ataque cardiaco a los cincuenta años: Había pasado cerca de un año después de la muerte de Ralph. Una noche, yo estaba llorando en mi cama. El año que murió nos separamos dos veces, y me sentía bastante culpable de su muerte. Pensaba que, por haberlo dejado, le había causado aún más estrés del que ya tenía, y que era eso lo que lo había matado.
Ya tenía decidido lo que quería hacer. Lo había planeado todo. Después de la muerte de Ralph, el médico me había recetado tranquilizantes y pastillas para dormir. Y tenía un montón de ellas guardadas para la ocasión. Antes de llevar a cabo el plan, fui a la funeraria e hice los preparativos para mi propio entierro, incluso dije quiénes debían llevar el ataúd y qué ropa quería que me pusieran.

Ya tenía dos cartas escritas, una a una amiga y la otra para mi hijastra, en las que pedía perdón por haberme suicidado. También le había escrito a otra amiga, diciéndole lo que había que hacer con mi perro y con mi gato cuando yo estuviera muerta, tenía todas las cartas encima de la mesa.

Me senté a beber cerveza, tratando de emborracharme para reunir valor. Estaba llorando a moco tendido, cuando oí la voz de Ralph. Dijo algo así como: “Ese no es el camino. ¡No lo hagas! ¡Sigue adelante! Todo va a ir bien”. Luego me dijo que me amaba.

Me da igual que me crean o no me crean. ¡Era la voz de Ralph Taylor, lo juro por Dios. Era absolutamente real, ¡casi podía sentir su aliento en el oído! En el acto, me levanté de la mesa, encendí todas las luces y recorrí todas las habitaciones de la casa. Desistí de mi plan por completo y rompí todas las cartas. Durante un año o así, volví a pensar más de una vez en suicidarme. Pero nunca volví a hacer planes al respecto 
.
PEDIR  PERDÓN

Donna es terapeuta especializada en abuso de sustancias y vive en Maine. Recibió una visita de su padre cinco años después de que él muriera de alcoholismo crónico: Una noche desperté de repente. Y vi una silueta a los pies de mi cama. Era una silueta brillante, semisólida, de un metro ochenta de altura. ¡Era mi padre! Lo reconocí por sus rasgos faciales: las mejillas prominentes, la nariz grande, el pequeño bigote que solía llevar. Parecía hallarse en buen estado de salud.

Sin embargo, tenía una expresión de tristeza y arrepentimiento. Oí su voz: “Donna, lo siento”, me dijo. “Lo siento mucho”. Permaneció allí un momento más. Y desapareció. Comprendí que estaba pidiéndome disculpas, porque cuando era yo adolescente abusó de mí. En cuanto pronunció esas palabras, sentí que el odio y la rabia me abandonaban y me invadió una alegría maravillosa. Por primera vez en muchos años, me sentí en paz. Completamente en paz.

Las disculpas de mi padre cambiaron mi vida. ¡Realmente la cambiaron! En la época en que me ocurrió esta experiencia, el incesto todavía era un tema tabú. Pero a partir de ese momento, yo empecé a contar mi historia y a curarme por dentro. ¡Hay que sacarlo todo afuera para sobrevivir!

Han pasado veinte años desde entonces. Y hoy soy una persona totalmente diferente de la que habría sido si no hubiera tenido esta experiencia. Hoy, puedo pensar en mi padre con amor y compasión y comprensión. ¡He conseguido sobrevivir al incesto! 
.
-Joel tiene 43 años y trabaja en Florida de agente de ventas. Tuvo encuentros con su padre, muerto de cáncer. Nos dice: Durante los últimos años de su vida, mi padre recayó en el alcoholismo. Esto fue muy destructivo para la familia y con franqueza fue casi un alivio cuando falleció. A menudo, después de su muerte, yo percibía su presencia a mi alrededor. No podía verlo ni comunicarme con él, pero presentía que estaba pasando por momentos difíciles. Pasados ocho años, empecé a meditar y volví a sentir la presencia de mi padre. Él quería que yo lo perdonara. No podía avanzar hacia donde debía ir por culpa de la infelicidad que había causado en vida. Mi padre me rogaba que pidiera perdón en su nombre a toda la familia. Aparentemente, yo era el único que estaba al tanto de sus padecimientos.
Empecé a hablar con los miembros de la familia (mi madre, mi hermana, la segunda esposa de mi padre) y a contarles que mi padre quería pedirnos perdón. Me sorprendió que todos creyeran en mi palabra y que, de hecho, empezaran a perdonarlo. Cuando yo mismo conseguí perdonarlo, se me quitó un gran peso de encima. Entonces, de repente, percibí que mi padre ya estaba en paz. Dejé de sentir su presencia. Me sentí muy feliz por él 
.
-Dice la mística María Simma que un día fue a visitarla un campesino y le dijo:
-
Estoy construyendo un establo y cada vez que el muro llega a cierta altura, se cae. Hay algo de extraño y sobrenatural en esto. ¿Qué puede ser?

-
¿Hay algún difunto que tiene algo contra ti, a quién guardas rencor?

-
Oh sí, pensaba que no podía ser sino él. Me hizo mucho daño y no lo puedo perdonar. 

-
Él quiere que lo perdones para estar en paz.

-
¿Perdonarlo yo? ¿A él que tanto daño me ha hecho de vivo? ¿Para que vaya al cielo? No.

-
Pues no te dará reposo hasta que lo hayas perdonado de corazón. ¿Cómo puedes decir en el Padrenuestro: “Perdónanos como nosotros perdonamos a los que nos ofenden”? Es como si dijeras a Dios: No me perdones, como yo tampoco perdono.

El hombre se quedó pensativo y dijo: Tienes razón. En nombre de Dios lo perdono para que Dios me perdone a mí. Desde ese día, no tuvo más problemas con el establo y pudo tener paz en su corazón 
.
En Innsbruck sucedió otro caso de una mujer joven que no podía perdonar a su padre. Cuando estaba vivo no le había dado afecto a sus hijos y en su caso le había impedido hacerse una buena posición completando sus estudios, lo que ella deseaba tanto. Eso le llevó a sentirse irascible y no podía perdonar a su padre. Después de muerto, él se le apareció hasta tres veces a la hija suplicándole que lo perdonara, pero ella no lo hacía. No mucho tiempo después, la mujer se enfermó y entonces entendió que debía perdonar. Tomada esta decisión, lo perdonó de verdad. Al poco tiempo la enfermedad desapareció. No recuerdo qué tipo de enfermedad era, pero era debido al resentimiento guardado durante mucho tiempo. El no perdonar es la causa de los problemas más fuertes y serios que nos afligen durante nuestra vida. Si sabemos perdonar, seremos mucho más libres, porque el perdón nos hace más comprensivos y esto es muy importante 

Un paciente tenía un tumor muy agresivo en la cara lateral izquierda del área superior del cuello y tuvo su Experiencia cercana a la muerte. Dice: Lo he visto a usted que estaba con dos manos en mi pecho. Súbitamente me encontré en un campo muy parecido a los del pueblo donde viví 25 años. Una persona se me acercaba desde la lejanía y poco a poco iba haciéndose cada vez más nítido su rostro. Era mi hermano con el que hacía muchos años, por una disputa nos dejamos de hablar. Había fallecido hacía tiempo y no arreglamos nunca nuestras diferencias. Se me acercó, me saludó y me abrazó. Me dijo que debíamos dejar de lado los rencores, porque al igual que él hace tiempo, yo ahora padecía una grave enfermedad y no merecían la pena las rencillas. Le dije que por mí encantado. Me dijo que me curaría y podría vivir muchos años más.

Para asombro de todos, el tumor se había reducido de tamaño considerablemente hasta el punto de que podía operarse. Se hizo la intervención y el tumor se pudo resecar completamente, esperando los resultados anatomó-patológicos, que confirmaron que era un tumor muy agresivo pero que los bordes estaban libres de tumor. El doctor Pertierra anota: “Muchos años después, recuerdo que, caminando por una calle muy concurrida cercana al mar,  alguien me tocó varias veces el hombro, Me giré y ahí estaba él. Nos dimos un abrazo, una alegría mutua indescriptible y no paraba de decir: Mi hermano tenía razón” 
.
EXPERIENCIAS  DE  ALGUNOS  SANTOS

La santa Ana Catalina Emmerick (1774-1824) dice que, siendo niña, fue conducida por su ángel al purgatorio. Vi allí muchas almas que sufrían vivos dolores y que me suplicaban orara por ellas. Parecía un profundo abismo... Allí vi hombres silenciosos y tristes en cuyo rostro se conocía, sin embargo, que en su corazón se alegraban como si pensaran en la misericordia de Dios. Conocí que aquellas pobres almas padecían interiormente grandes penas. Cuando oraba con fervor por las benditas ánimas oía muchas veces al oído voces que me decían: Gracias, gracias... Siendo mayor iba a misa a Koesfeld. Para orar mejor por las ánimas benditas, tomaba un camino solitario. Si todavía no había amanecido, las veía de dos en dos oscilar delante de mí como brillantes perlas. El camino se me hacía claro y yo me alegraba de que las ánimas estuvieran en torno mío, porque las conocía y las amaba mucho, pues también por la noche venían a mí y me pedían auxilio... Dios me ha dado la gracia, muchas veces, de ver subir al cielo con infinita alegría a muchas almas del purgatorio. ¡Cuántas gracias he recibido de las benditas almas! ¡Cuánto se las olvida, mientras que ellas suspiran ardientemente por ayuda!
Todo lo que hacemos por ellas les causa una inmensa alegría... Allí en el purgatorio he visto a protestantes que han vivido piadosamente en su ignorancia. Están abandonados, porque carecen de oraciones... También me he dado cuenta de que el poder aparecerse para pedir auxilio y sufragios es una gracia señalada que Dios da a algunas almas... Triste cosa es que las almas benditas sean ahora tan pocas veces socorridas. Es tan grande su desdicha que no pueden hacer nada por sí mismas. Pero, cuando uno ruega por ellas o sufre por ellas o da una limosna por ellas, en ese mismo momento se ponen tan contentas como aquel a quien dan de beber agua fresca, cuando está a punto de desfallecer de sed... Los santos del cielo no pueden hacer nada por ellas. Todo lo tienen que esperar de nosotros... El sacerdote que rece devotamente las horas, con intención de satisfacer por las negligencias de estas almas, puede procurarles un indecible consuelo. Además, la bendición sacerdotal penetra hasta el purgatorio y consuela como rocío del cielo a las almas a quienes con fe firme bendice el sacerdote 
.

He visto a un sacerdote muy piadoso y caritativo que murió anoche a las nueve. Ha pasado tres horas en el purgatorio por haber perdido el tiempo en hacer bromas. Este sacerdote tenía que haber permanecido varios años en el purgatorio, pero ha sido socorrido con muchas misas y oraciones. A este sacerdote lo he conocido mucho (3 1-12-1820).
No puedo explicar la compasión que me causa ver a las almas del purgatorio. Pero nada hay más consolador que contemplar su paciencia y ver cómo se alegran las unas de la salvación de las otras. He visto niños también en ese lugar (2-11-1822).

La beata Isabel Canori Mora (1774-1825) escribe en su Diario: El 17 de junio de 1814 se me presentó el Papa Pío VI (muerto en 1799) y me pidió que rogara por él, porque todavía estaba en el purgatorio... Me dijo: “Vete a tu padre espiritual y él te manifestará lo que debes hacer para obtenerme esta gracia. Te prometo no abandonarte nunca y ser tu protector desde el cielo...”. Mi padre espiritual me pidió ir cinco veces a la iglesia de Santa María la Mayor a visitar el altar de San Pío V y rezarle por la liberación de su sucesor... Al día siguiente, a la hora de vísperas, me fue asegurado que entraba en el paraíso... El 19 de junio, en la comunión, vi a este santo pontífice delante del trono de Dios.
El beato Luis Orione escribió una carta a Don De Filippi el 25 de septiembre de 1897 en la que escribió: No hace ni 10 minutos que ha estado, en esta habitación en que te escribo, tu sobrino De Filippi Felice. He estado conversando con él durante media hora, para mi alegría y consolación. Sabía que estaba hablando con un muerto y me he quedado con mucha paz. Él rezará por nosotros, pero nosotros debemos rezar por él. Oh, estoy muy contento de haberlo visto. Tenía los ojos bellos como los ojos de uno que es inocente. Recemos por él.

Santa Gema Galgani (1878-1903) rezaba cada día cien réquiem por las almas del purgatorio. Su ángel la estimulaba en este deseo de liberar a estas almas. Un día le dijo: “¿Cuánto tiempo hace que no has rogado por las almas del purgatorio?”. Desde la mañana no había rogado por ellas. Me dijo que le gustaría que, cualquier cosa que sufriera, la ofreciera por las almas del purgatorio. “Todo pequeño sufrimiento las alivia, sí, hija, todo sacrificio por pequeño que sea, las alivia” (Diario, 6-8-1900).
San Pío de Pietrelcina en otoño de 1917 se sentó junto al fuego a rezar el rosario. Se quedó dormido. Al despertarse, encontró un anciano junto al fuego. El P. Pío le preguntó quién era. Respondió: Soy el que murió quemado en este convento y estoy aquí para descontar mi purgatorio.
El padre Pío le prometió celebrar la misa del día siguiente por él y le pidió que no se hiciera ver más. Un día refirió este suceso al padre Paolino. El padre Paolino fue a la alcaldía y encontró que, ciertamente, había muerto quemado en el convento un anciano de nombre N.N. todo tal como lo había contado el padre Pío 
. Se refería a Pietro Di Mauro, que había muerto quemado el 8 de septiembre de 1908.


El padre Marcelino cuenta que oyó más de una vez al mismo padre Pío lo siguiente: Una noche me quedé a orar en el coro y, en cierto momento, oí ruido de candeleros proveniente del altar mayor. Pensé que algún hermano estaba en la iglesia, pero, continuando aquellos ruidos, pregunté:

· ¿Quién es?

· Soy un novicio que descuento mi purgatorio, haciendo la limpieza del altar mayor, porque la descuidé cuando debí hacerla. Ore por mí.

Después de unos momentos, salí del coro para acompañar a los hermanos que estaban calentándose en el fuego común, pero, apenas comencé a bajar las escaleras,  encontré un joven desconocido. Sentí que era el novicio que me había hablado. Me dijo solamente: “Gracias”. Y desapareció 
. El 29 de diciembre de 1936 moría el padre Giuseppantonio. El padre Pío sabía que estaba muy grave. El día 30 el padre Pío lo vio en su habitación y le preguntó:
· ¿Cómo? ¿Me han dicho que estás gravemente enfermo y estás aquí?

· Ya se me han pasado todas las enfermedades.

Y desapareció 
.


En diciembre de 1937, una semana después de la muerte del provincial Bernardo D´Alpicella, por tres tardes consecutivas se le apareció al padre Pío que estaba en el coro. Vio que del altar de la Inmaculada de la iglesia de san Giovanni Rotondo regresaba a la sacristía. El padre Pío hablaba también de otras almas que se le aparecían para pedirle sufragios o para decirle que ya habían sido liberadas del purgatorio 
.


Fray Modestino declaró en el Proceso de canonización: El padre Pío me habló sobre la muerte de mi padre y me dijo: “Tu padre está en el purgatorio y tiene necesidad sufragios”. Sobre la suerte del padre Guido afirmó: “Ni siquiera ha estado en el purgatorio, está ya en el paraíso”. Este padre había sufrido dos meses sin lamentarse de un dolorosísimo tumor al pulmón 
.


El padre Pierino Galerone certificó en el Proceso que un día se le presentó una madre cuyo hijo había desaparecido en Rusia, pidiéndole que le preguntara al padre Pío si su  hijo estaba vivo. El padre Pío con lágrimas en los ojos respondió: Dile a la madre que yo mismo lo he acompañado al paraíso. Ella explotó en llanto, pero poco a poco se serenó y esperó a que pasase el padre Pío para agradecerle y besar su mano 
.  El mismo padre Pierino refiere: En 1948 alguien me preguntó sobre su hermana difunta. El año anterior el padre Pío había dicho que estaba todavía en el purgatorio, pero en esta oportunidad me respondió que ya estaba en el cielo 
.  

El padre Nazareno declaró: Una vez una persona muy cercana al convento me pidió que le preguntara al padre Pío sobre la suerte de un hijo que estaba en la guerra. El padre Pío respondió que ya se encontraba en la gloria de Dios 
.


Pero no todo eran buenas noticias. A una viuda de san Severo, que había mandado preguntar al padre Pío sobre la suerte eterna de su esposo, que se había suicidado, respondió: No hay ninguna esperanza 
.
MARÍA  SIMMA  Y  EL  PURGATORIO 
María Simma(1915-2004) era una mujer extraordinaria, nacida en Sonntag (Vorarlberg), Austria. Era un alma mística, favorecida de grandes carismas, especialmente el de recibir mensajes de las almas del purgatorio, que se le aparecían y a quienes había consagrado su vida desde joven. Su obispo estaba de acuerdo con su apostolado en favor de estas almas y lo mismo lo estaba su director espiritual, el P. Alfonso Matt, quien la dirigió en los primeros años de sus experiencias místicas. En 1968 escribió un libro titulado Meine Erlebnisse mit Armen Seelen (Mi relación con las pobres almas) traducido a varias lenguas y que tiene ya más de 20 ediciones.

Su párroco, el padre Alfonso Matt, escribió un informe sobre ella. En él escribe: Las almas del purgatorio se le aparecen de diversas formas y en diversas maneras. Algunas tocan la puerta, otras aparecen de improviso. Unas se muestran con apariencia humana, como eran cuando vivían su vida mortal, normalmente vestidas como en días de trabajo, no de fiesta. Otras se aparecen bajo formas de animales que dan miedo o en formas difusas. A veces, están envueltas entre llamas, dando un aspecto terrible. Cuanto más purificadas están, más luminosas y afables se presentan. Con frecuencia, cuentan cómo han pecado y cómo se han librado del infierno gracias a la misericordia de Dios. Durante la Cuaresma, se presentan día y noche para pedirle que sufra y ore por ellas. Las que son extranjeras hablan en alemán con acento extranjero. Las almas le dicen que ella es de los nuestros. Cuando ella preguntó qué significaba ser de los “nuestros “, le dijeron que con su voto de ánimas se había entregado a la Madre de la misericordia en favor de ellas. “Ella te ha dado a nosotras”, le dijeron. 
Las noticias, que las almas le dan sobre sus familiares vivos, son siempre exactas. En la avalancha que, en 1954, sepultó mucha gente aquí cerca, las almas le dijeron que había algunos vivos bajo la nieve. Por eso, intensificaron la búsqueda y pudieron encontrar algunos vivos más. 

El demonio también se le ha presentado en ocasiones, para desanimarla de su misión. Una vez se le presentó como un ángel de luz; otra, como el sacerdote de la parroquia, Algunas personas se han escandalizado, porque pide a algunos de los familiares limosnas para las misiones o que se hagan celebrar misas por las almas. Pero ella nunca ha aceptado dinero, el dinero debe ser entregado directamente en la parroquia o en la curia episcopal. 

Dice que las almas de los católicos sufren más que las de los protestantes, porque tuvieron más gracias, pero la fe católica es la mejor para ganar el cielo. Además, los católicos tienen la posibilidad de recibir más ayuda de otros y ser liberados más rápidamente, ya que los protestantes no creen en el purgatorio y no rezan por sus difuntos.

A ella se le ha revelado la maravillosa armonía que existe entre el amor y la justicia divina. Cada alma es purificada de acuerdo a la naturaleza de sus culpas. “La duración es muy variada. El tiempo medio es de 40 años, pero hay quienes deben sufrir hasta el juicio final. Otros sólo sufren media hora”, como si atravesaran el purgatorio en un vuelo. Lo que sí es cierto es que las almas sufren con una paciencia admirable y alaban la misericordia divina y suplican a María, madre de misericordia, agradeciéndole por haberse salvado.

La Virgen María va al purgatorio, con frecuencia, a consolar a las almas. También va san Miguel arcángel. Y allí están también los ángeles custodios de las almas, acompañándolas hasta su liberación final. La ayuda que necesitan es, sobre todo, misas, rosarios y sufrimientos por ellas. También es bueno el víacrucis y dar limosnas para las misiones. Las indulgencias tienen un valor inmenso. Es una crueldad no aprovechar este tesoro, que la Iglesia nos propone para las almas. Supongamos que estuviésemos delante de una montaña llena de monedas de oro y tuviésemos la posibilidad de cogerlas ¿no sería cruel rechazarlas y no poder ayudar  a tantos necesitados?

En resumen, María Simma tiene una vocación especial. Se trata de un apostolado y de una ayuda en favor de las almas del purgatorio. Firmado P. Alfonso Matt, parroquia de Sonntag, 20 de febrero de 1955.
Mi relación con las almas del purgatorio. En este escrito personal, María Simma, entre otras cosas, dice: Desde mi infancia tuve gran amor por las almas del purgatorio. Mi madre me lo enseñó y me repetía muchas veces: “Cuando tengas alguna cosa importante que hacer, dirígete a las almas del purgatorio, porque son de gran ayuda”.
Cuando un alma viene, me despierta tocando la puerta o llamándome o sacudiéndome o de otras maneras. Le digo de inmediato: “¿Qué quieres? ¿qué debo hacer por ti?” Y normalmente me lo dicen. Un alma me dijo un día: “Una de las cosas que más eficacia tiene para nosotras es el sufrimiento soportado con paciencia, sobre todo, cuando se ofrece por manos de la Madre de Dios, para que ella lo utilice para quien quiera”. Y me pidió que sufriera por ella.
En 1954 (año mariano) cada noche empezaron a venir. En ocasiones me decían quiénes eran y me encargaban algunas misiones para sus parientes. De esta manera, mi caso fue conocido públicamente. Esto era para mí muy desagradable; porque, por mi cuenta, sólo le habría hablado a mi padre espiritual. Algunas veces, se trataba de que devolvieran bienes mal adquiridos; en algunos casos, ni siquiera los parientes conocían ciertos detalles que yo les daba, por medio de mi párroco y director espiritual, que era quien transmitía los mensajes a gente de otros pueblos, cercanos o lejanos. También en ese año 1954 venían a visitarme las almas durante el día. Al terminar este año mariano, venían dos o tres veces por semana. Normalmente, aparecen el primer viernes de mes o en un día de fiesta de la Virgen o durante la Cuaresma. Durante Semana Santa vienen muchas y también en Adviento y en el mes de noviembre. 

Aquellas almas, que yo he conocido bien en vida, las reconozco de inmediato. Otras son desconocidas, a no ser que me digan quiénes son. Normalmente se presentan en vestido de trabajo. Si eran personas inválidas o con graves deficiencias físicas o mentales, aparecen sanos. Los que estaban en silla de ruedas, caminan perfectamente, los mudos hablan, los sordos oyen, los ciegos ven. En el más allá quedan atrás todas las deficiencias humanas. Ellas saben de nosotros más de lo que suponemos. Ellas saben, por ejemplo, quiénes han asistido a su velorio y sepultura, quiénes han ido solamente por hacer acto de presencia y quiénes han ido a rezar por amor Ellas saben también lo que se dice sobre ellas en el velorio, porque están mucho más vecinas a nosotros de lo que suponemos y se dan cuenta de quiénes asisten a las misas ofrecidas por ellas. Ellas están presentes a sus funerales. No les gustan los pomposos funerales, prefieren que sean sencillos, pero fervorosos. No quieren que su cuerpo sea cremado; porque, al no tener lugar de referencia, se pueden olvidar más fácilmente de ellas. La cremación está permitida por la Iglesia, con tal que no se niegue la resurrección, pero ellas quieren todo lo que lleve a su familia a rezar y, el no tener una tumba que visitar, les hace olvidarse de ellas.

También quieren que se respete su cuerpo y que se evite cualquier profanación. Les gusta que en la tumba echen agua bendita y tengan un cirio bendito. Las visitas de amor al cementerio les agradan y ayudan más de lo que imaginamos. Incluso, les ayuda el simple hecho de limpiar su tumba, por el amor que ponemos en ello. Personalmente, cuando voy al cementerio, que está junto a mi casa, enciendo una vela por las almas y les echo agua bendita, y ellas me lo agradecen. Un día vino a verme una niña de unos seis años y me dijo que había apagado una vela en el cementerio para coger la cera y jugar Por eso, se encontraba en el purgatorio, aunque por poco tiempo. Me pidió que encendiera por ella dos velas benditas. 

Otro día vino un niño de 11 años, de Kaiser, para pedirme que rezara por él. Me dijo que estaba en el purgatorio, porque el día de los difuntos había apagado, por divertirse, varias velas, que estaban encendidas en el cementerio en favor de los difuntos.
Como vemos, también hay niños en el purgatorio; porque, antes de lo que pensamos, se dan cuenta del bien y del mal. Un día vino una niña de unos cuatro o cinco años y me dijo que estaba en el purgatorio, porque había recibido de su madre, junto con su hermana gemela, una muñeca. Ella la había roto y, temiendo ser descubierta, la cambió por la de su hermana, sabiendo que estaba haciendo algo malo y que iba a hacer sufrir a su hermana.
También hay sacerdotes. En una oportunidad, se me presentó un sacerdote para pedirme ayuda y vi que su mano derecha estaba negra y sucia. Me dijo: “Diles a todos los sacerdotes que bendigan sin cesar a las personas, casas y objetos sagrados. Yo me descuidé de hacerlo, porque no le daba importancia y, por eso, sufro en esta mano”. Los sacerdotes pueden dar numerosas bendiciones y conjurar las fuerzas del mal. Sobre todo, los sacerdotes pueden celebrar misas por las almas, que es lo que más les ayuda. ¡Si se supiese cuál es el precio de una sola misa para la eternidad, las iglesias estarían llenas, incluso entre semana! En la hora de la muerte, las misas a las que hemos asistido con devoción serán nuestro mayor tesoro. Tienen más valor que las misas encargadas para nosotros después de muertos. También son importantes las indulgencias. Un alma me habló de su importancia y que para ganar una indulgencia plenaria era necesario una limpieza total del alma, despegada de todo lo terreno. 

Cuando un alma se me aparece y, después de haber hecho sus peticiones, permanece más tiempo, sé que puedo hablar con ella y hacerle preguntas. Normalmente es otra alma la que viene, después de un tiempo, a darme la respuesta con el permiso de Dios. En mi cuaderno tengo anotadas las respuestas sobre si otras almas se han salvado o están todavía en el purgatorio. Puede suceder que pasen dos o tres semanas o años antes de recibir la respuesta.
Uno de los pecados más severamente castigados es el pecado contra la caridad: maledicencia, calumnia, rencor, peleas por envidia, codicia... ¡ Cuántas veces se peca contra la caridad, diciendo palabras o haciendo juicios desprovistos de caridad! Y una palabra puede “matar” un alma o sanarla. Por eso, es muy importante perdonar y no guardar rencor, ni siquiera a los difuntos. Recuerdo el caso ocurrido en Innsbruck. Una mujer no podía perdonar a su padre. Cuando estaba vivo, no le había dado cariño de padre y ni siquiera le dio la oportunidad de estudiar para ser profesional. Por eso, no podía perdonarlo. Después de muerto, el padre se apareció a su hija; no una, sino tres veces, suplicándole que lo perdonara, pero ella no quería. Después de un tiempo, esta mujer se enfermó y, entonces, entendió que debía perdonarlo, porque no podría vivir en paz. Tomada esta resolución, lo perdonó de todo corazón y la enfermedad comenzó a desaparecer. El odio envenena el alma y hasta produce enfermedades físicas y mentales. En cambio, el amor siempre da salud, paz y alegría.
Un día vino a visitarme un hombre que quería informarse sobre la suerte eterna de dos difuntos del mismo pueblo. Era el año mariano de 1954 y la respuesta llegó pronto. Un mes más tarde yo le comuniqué: “La Sra. X está en el cielo y el Sr. X está en lo más profundo del purgatorio”. Él me dijo: “Es imposible. La Sra. X murió en el hospital por una práctica abortiva, mientras que el Sr. X estaba siempre el primero en la iglesia y era el último en salir”.

Pero, pocos días después, vino a verme una señora que los conocía bien a los dos y me dijo: “La Sra. X era como mi hermana. Ella era débil desde el punto de vista moral, pero ha sufrido mucho, porque este defecto era debido en gran parte a taras hereditarias. Murió como consecuencia de una práctica abortiva, pero murió con sentimientos de arrepentimiento hasta el punto que el sacerdote que la asistió en los últimos momentos pudo decir: Quisiera que todos murieran con los sentimientos de arrepentimiento de esta mujer”. Ella murió con los últimos sacramentos y fue enterrada religiosamente.
El Sr X era el primero y el último en salir de la iglesia, pero siempre estaba criticando a todo el mundo. Lo que más me indignó fue que, durante el sepelio de la Sra. X, él la estaba criticando y diciendo a algunas personas que la Sra. X no debía ser enterrada en un cementerio católico. Entonces, le dije:  “Ahora está claro para mí que el Señor no quiere que juzguemos a los demás”. El Sr.  X criticaba a la Sra. X, aún en el cementerio, pero el Señor tuvo compasión de ella. No podemos juzgar a los demás, dejemos el juicio a Dios. Ahora el Sr. X está en lo profundo del purgatorio.
En una ocasión, vino un alma y me dijo: “Cometí un crimen contra Dios. Un día, por soberbia, tomé una cruz y la destrocé, pensando que, si Dios existía, no me lo permitiría hacer. Casi al instante, me vino una parálisis que fue mi salvación”. Después me pidió decirle a su mujer que hiciera algunas cosas para ayudarlo y liberarlo del purgatorio. Ella se había salido de la Iglesia católica y se había hecho protestante. Cuando le conté el mensaje de su esposo, me dijo: “Creo en lo que me dice, porque el hecho de que destrozó la cruz, solamente lo sabíamos él y yo”. Y entró de nuevo en la Iglesia católica. 

Un médico vino un día, lamentándose de que debía sufrir mucho por haber acortado la vida de sus pacientes con inyecciones, para que no sufrieran más (eutanasia). Y nadie tiene derecho a quitar la vida, porque mientras están vivos, aunque estén en coma, pueden recibir las bendiciones de Dios a través de nuestras oraciones y buenas obras. 
Una mujer me dijo: “He debido estar 30 años de purgatorio por no haber dejado ir al convento a mi hija”. Por eso, debemos pensar en la grave responsabilidad de los padres que no consienten la vocación sacerdotal o religiosa de sus hijos. Nadie tiene derecho a rectificar los planes que Dios ha trazado para cada uno desde toda la eternidad.
Otro día se me presentó un alma y me dijo: “¿Me conoces?”. Yo le dije que no. Él respondió: “Pero tú me has visto. En 1932 hiciste un viaje en tren y yo era tu compañero de viaje”. Entonces, me acordé muy bien de ese hombre, orgulloso, que había criticado en voz alta a la Iglesia y a la religión. Yo tenía 17 años y le respondí como pude. Él me dijo: “Tú eres demasiado joven para darme lecciones”. Cuando bajé del tren, le dije al Señor: “Señor, no permitas que este hombre se pierda”. Y esta oración lo había salvado. ¡Cuánto puede hacer la oración, aunque sea pequeña, pero hecha con fe! ¡Cuánto valen las obras de caridad para los demás!

Un día, un alma se me apareció con un balde vacío. Le pregunté por qué lo llevaba y me dijo: “Es mi llave del paraíso. No he rezado mucho durante la vida, iba raramente a la iglesia, pero una vez por Navidad limpié gratuitamente la casa de una pobre anciana y eso fue mi salvación”.

Un día de 1954, hacia las 2:30 de la tarde, paseando por el bosque, me encontré con una mujer muy anciana que parecía centenaria. Yo la saludé amablemente y ella me dijo: “¿Por qué me saludas? Nadie me saluda. Nadie me da de comer y debo dormir en la calle”. Yo la invité a comer y a dormir en mi casa. Ella me dijo: “Pero yo no puedo pagar”. No importa, le insistí. No tengo una bella casa, pero será mejor que dormir en la calle. Ella entonces me lo agradeció y me dijo: “Dios te lo pague. Ahora soy liberada”. Y desapareció. Hasta aquel momento no había entendido que se trataba de un alma del purgatorio. Seguramente, durante su vida, no quiso ayudar a alguien que tenía necesidad de comida y alojamiento, y debía esperar que alguien le ofreciese lo que ella había rechazado a otros.
Otro día se me apareció el alma de un joven y me dijo: “Por no haber observado las leyes de tráfico, tuve un accidente de motocicleta y morí en Viena”. Yo le pregunté: “¿Estabas listo para entrar en la eternidad? No estaba listo”, respondió, “pero Dios da dos o tres minutos para poder arrepentirse y sólo el que lo rechaza se condena. Cuando uno muere en un accidente, las personas dicen que era su hora. Eso es cierto, cuando uno no tiene la culpa. Pero yo tuve la culpa; porque, según los designios de Dios, yo debería haber vivido todavía treinta años. Por eso, el hombre no tiene derecho a exponer su vida a un peligro de muerte sin necesidad”. 

También es muy importante, a la hora de la muerte, abandonarse y aceptar la voluntad de Dios. Una madre de cuatro hijos iba a morir y le dijo a Dios: “Señor, si es tu voluntad, acepto mi muerte, pero te confió a mi esposo y a mis cuatro hijos”. Por este acto de confianza y abandono total, fue directamente al cielo. Vale la pena abandonarse sin condiciones en las manos de nuestro Padre Dios y confiar en Él hasta el fin.

Hacednos salir de aquí. Éste es el título del libro escrito por Nicky Eltz de sus entrevistas con María Simma. Veamos un resumen de lo que dice María Simma: El purgatorio es un tiempo de espera en que las almas tienen el gran sufrimiento de la nostalgia de Dios y el enorme deseo de amarlo con todo su corazón. En el purgatorio existen muchos niveles, que son tan diferentes como las enfermedades de la tierra. Cada alma es “castigada” o sufre en aquello o por aquello que la ha hecho pecar o alejarse de Dios. Sucede esto también, en cierta medida, en la tierra. Si uno come en exceso, sufre las consecuencias de mal de estómago. Si uno fuma demasiado, se intoxica y tiene problemas en los pulmones, etc. Podemos decir que hay tantos niveles cuantas almas distintas, porque no existen dos personas ni dos almas iguales. Cada alma lleva el purgatorio consigo. Cuando un alma viene a visitarme, no viene de “fuera” del purgatorio, sino “con” el purgatorio. Las almas que vienen a visitarme son las que están más cerca de ser liberadas. En los niveles más bajos, Satanás puede hacer sufrir a las almas, pero no puede vencerlas. Estas almas de los niveles más bajos, a veces, se presentan bajo la forma de animales horribles. Pero el alma puede pasar del nivel más bajo e ir directamente al cielo sin pasar por niveles intermedios, si le ayudan con una indulgencia plenaria o con muchos sufrimientos, misas y oraciones. Lo que sí es cierto es que ninguna de ellas quiere volver a las tinieblas de la tierra, ahora que han conocido el amor de Dios. 

Debemos tener bien claro que no es Dios quien las coloca en tal o cual nivel, son ellas mismas, pues quieren purificarse totalmente antes de presentarse ante Dios. Ellas quieren purificarse como el oro en el crisol. ¿Imaginamos una chica que quiere ir a su primer baile en público toda sucia y despeinada? Pues bien, las almas tienen una idea de Dios tan grande, son tan conscientes de su pureza maravillosa y resplandeciente que ni todas las fuerzas del universo serían suficientes para hacerles presentarse delante de Él, mientras subsistan esas manchas que afean su alma. Sólo un alma pura y luminosa puede atreverse a acercarse a la belleza y santidad divina para poder contemplar a Dios sin temor y amarlo en plenitud por toda la eternidad.

El purgatorio es un estado de cada alma; pero, en cierto sentido, también es un lugar ya que algunas almas se reúnen para estar juntas en determinado lugar por ejemplo, junto a los altares de las iglesias o en el lugar donde han muerto. Pero no es un solo lugar sino muchos lugares diferentes y muchas condiciones diferentes de cada alma. El fuego sólo existe propiamente en los niveles más bajos, aunque sólo afecte al alma, pues no es un fuego físico como el que nosotros conocemos. Por eso, algunas almas vienen rodeadas de fuego.

Normalmente, se me aparece una alma sola; pero, en algunas ocasiones, se me han aparecido varias, porque tenían necesidad de la misma cosa para ser liberadas. He sido visitada por almas de todos los continentes, que me hablaban en un alemán con acento extranjero.
En algunas oportunidades he sido visitada por suicidas, que no necesariamente se condenan. La mayor parte de ellos son llevados al suicidio por circunstancias que limitan mucho su libertad o por enfermedades psíquicas. Pero todos lamentan mucho el haber acortado su vida y todo lo que pudieron haber hecho y no hicieron. Todos ven que no fue una solución y que cometieron un gravísimo error.

Por supuesto, me han visitado personas de todas las religiones, pues también ellas van al cielo, aunque la fe católica es la mejor para ganar el cielo. También me han visitado homosexuales. No necesariamente están condenados, pero tienen que sufrir mucho para ser purificados, porque, aunque la inclinación homosexual en sí misma no es pecado, toda actividad homosexual, sí es pecado.

María Simma habla mucho de la Virgen María y las almas del purgatorio. Dice que María es la madre de misericordia y la madre de las almas del purgatorio. Ella va muchas veces al purgatorio a consolar a las almas, especialmente el día de Navidad, que es cuando más almas van al cielo, el Viernes Santo, el día de la Ascensión, de la Asunción de María y en la fiesta de Todos los santos. Un alma le dijo a María Simma que la Virgen le había pedido a Jesús el día de su muerte liberar a todas las almas del purgatorio y Jesús había escuchado su oración y todas las almas la habían acompañado en su Asunción gloriosa. La Virgen distribuye las gracias, de acuerdo a la voluntad de Dios.
Cuenta María Simma que el 16 de diciembre de 1964 tomó dos hojas de papel para escribir dos cartas en las que quería recomendar el rezo del rosario. Dice: Estaba escribiendo primero la dirección en los sobres, cuando veo a Satanás que estaba a mi derecha, mirándome con ojos de odio, cogió las dos hojas y las tiró, dejando en ellas la marca de una quemadura de fuego. Todavía las conservo para demostrar el poder del rosario contra el demonio.
Otro día estaba sentada, comenzando a rezar el rosario, cuando tuve que salir un momento de la habitación y dejé el rosario sobre la silla. Al regresar el rosario estaba sobre la mesa, anudado de modo increíble, y no podía desatarlo. Entonces comprendiendo que había sido Satanás, le dije: “Arregla esto o te saco ahora mismo diez almas del purgatorio”. Y ante mis ojos aquellos nudos se deshicieron fácilmente, y seguí rezando tranquilamente el rosario. Satanás no quiere que rece el rosario por las almas.
Y sigue diciendo: Algunas almas han rezado conmigo el rosario, que después de la misa, es la oración más eficaz. Un día de 1950, subí al último coche del tren. El tren estaba totalmente lleno, pero en ese coche solo había una señora. Ella sacó su rosario del bolsillo y me dijo, si podía rezar el rosario con ella. Yo acepté. Entonces, pensé: “Si esto se lo dice a todos los que entren aquí, se va a quedar sola”. Cuando terminamos, me dijo: “Demos gracias al Señor”. Y desapareció. Así me encontré sola en un coche del tren en un día en que estaba totalmente lleno. Yo, en ningún momento, había sospechado que se tratara de un alma del purgatorio hasta que desapareció.
NATUZZA  ÉVOLO

La gran mística italiana Natuzza Évolo veía normalmente a su ángel custodio y a muchas almas del purgatorio, que le daban mensajes o le pedían oraciones.
Natuzza, preguntando a su ángel, estaba en condiciones de saber si los difuntos se habían salvado o necesitaban sufragios y en qué grado estaban cerca del cielo. Según le manifestaban los difuntos, la purificación del alma por medio del sufrimiento después de la muerte es gradual, y hay varias etapas de acercamiento a la luz divina. Después del primer período de sufrimiento intenso por los pecados cometidos, el alma tiene la esperanza de ir al cielo pronto y está en un lugar que se llama Prado verde, que es como una antecámara donde se prepara para entrar al cielo y disfrutar de la plenitud del amor de Dios.

Los difuntos, ya en el purgatorio, rezan continuamente por los vivos. Ellos no pueden rezar por sí mismos ni por otros difuntos. Sus oraciones no les aprovechan a ellos mismos. La ley de Dios es que los vivos recen por los muertos y los muertos por los vivos. Las almas se le presentan a Natuzza con los vestidos que usaban en vida y con el aspecto que tenían antes de morir. En general, aunque no siempre, al pedir información sobre algún difunto, se le presenta el mismo difunto, que puede enviar por su medio mensajes o consejos a sus parientes. A veces, los difuntos se le manifiestan y ella los ve en el momento en que la visitan sus familiares. Normalmente los difuntos exhortan a tener resignación ante la muerte, dicen que están tranquilos en el nuevo estado y que reciben los sufragios que les envían. Frecuentemente ellos moran en los lugares donde han vivido o donde han pecado. Ven a sus parientes vivos, pero no se les manifiestan porque el Señor no se lo permite.

Muchos familiares vivos, por las informaciones recibidas por medio de Natuzza, intensificaron sus oraciones y mandaron celebrar misas o realizaron obras buenas de caridad en favor del difunto; y así los hicieron llegar más rápidamente al paraíso. Ella conocía también por medio del ángel custodio cuándo el alma había ido ya al cielo, indicando incluso la fecha exacta. Así Natuzza consolaba a mucha gente, aclarando que los verdaderos muertos son los que no tienen la vida de Dios en sus almas.

A los difuntos los veía con el cuerpo idéntico al que tenían en el momento de su muerte, mientras que a los niños los veía con un cuerpo que crecía hasta la edad de siete años; y a los niños de siete años, con un cuerpo que crecía hasta los 33. Natuzza, con frecuencia, no los distinguía de los vivos, a no ser que los tocara y sintiera su carne fría. Veamos algunos testimonios.
Una tarde, hacia las nueve, la señora Alba y su esposo Silvio, los patrones de la casa donde trabajaba Natuzza, que tenía entonces 15 años, mientras estaban cenando, fueron advertidos por Concettina, la otra empleada más antigua de la casa, que Natuzza se sentía mal y estaba acostada. Los dos esposos se pusieron a hablar sobre qué podían hacer con aquella jovencita y si debían tenerla o mejor mandarla a su casa. Silvio propuso invitar a una pariente de Natuzza y hospedarla en casa  para que cuidara a Natuzza enferma.
Terminada la cena, Alba se acercó a ver cómo estaba Natuzza y la encontró llorando. La joven explicó: Ha venido una señora robusta, vestida de negro, que me ha dicho: “Soy la madre de Alba. ¿Sabes qué han dicho ahora mi hija y el abogado? Que te pondrán en una habitación para que te asistan los tuyos. Mi hija está enferma, no puede cuidarte”. “Señora, ¿no me quieren más y me mandarán fuera?”.
La señora Alba, conmovida, le aseguró que no. Al día siguiente, Natuzza, refiriéndose a la visión de la tarde precedente, le preguntó: “¿Por qué su mamá habla con una voz ronca?”. La madre de Alba, Rosa Macri (1870-1936) había muerto algunos años antes en Polistena de un tumor a la garganta y, a causa de ello, hablaba con voz alterada, ronca. La señora Alba excluyó totalmente que Natuzza hubiera podido oír su conversación con su esposo y también excluyó que algún otro, como Concettina, le hubiera informado sobre su madre. Después le enseñaron una foto de la señora Rosa, en la cual reconoció a la difunta, vista en la tarde anterior 
.
Otro día entró en la habitación de los niños de la familia Colloca y vio tres personas: un joven, una señora y una niña, sentados en la cama. Ella les dijo que fueran a sentarse al salón, pero ellos le dijeron que eran difuntos. Al principio se asustó, pero le dijeron: No te vamos a hacer ningún mal. El Señor nos ha mandado venir a encontrarte. Y así, poco a poco, se acostumbró a no tenerles miedo.

Cuando se le aparecían, los difuntos le decían su nombre. Los tres que se le habían aparecido en el cuarto de los niños dijeron llamarse Fefo, Mannina y Concettina, todos ellos parientes difuntos de la familia Colloca y que Natuzza no había podido conocer ni saber de
su existencia. La incredulidad inicial de los esposos Colloca empezó a dar paso a pensar que no podía ser casualidad lo que decía con tanta exactitud.
Una noche la señora Alba se despertó a las dos, porque Natuzza estaba enferma. Se levantó de la cama y fue a su habitación, que tenía la luz encendida. Le preguntó por qué no dormía todavía; y ella le respondió que estaba en compañía de muchos niños difuntos, que estaban alrededor de su cama y conversaban con ella. Al día siguiente, le dijo a su patrona haber sufrido mucha sed durante la noche, porque había olvidado poner un vaso lleno de agua en la cómoda. Alba, riendo, le hizo notar que había podido hacerse llevar un vaso de agua por los niños con los que hablaba. Ella respondió que, si se lo hubiera pedido, se lo hubieran traído sin más.

Esta respuesta le dio la idea a la señora Alba de pedirle, como prueba, el traslado de algún objeto de la casa por parte de los difuntos. A la mañana siguiente fueron encontrados sobre la cómoda cinco vasos que habían sido llevados por Pinuccio Casuscelli (1931-1939), un niño de ocho años —hijo de don Carmelo, veterinario de Mileto— muerto después de un trágico accidente. El niño le había dicho: Ahora la señora estará contenta, porque su petición ha sido escuchada 
.

Otro día, Fefo advirtió que en la cantina había un recipiente metálico que perdía aceite. Y era cierto. En otra ocasión, Mannina le dijo que el anillo de oro que su niña había tirado por la ventana estaba en una rama del árbol cercano. También sucedieron hechos de cambio de lugar de algunos objetos, realizados los difuntos. Muchos difuntos daban mensajes a sus familiares para aconsejarles llevar una vida de oración y penitencia, todo de acuerdo a la fe católica. La familia Colloca comenzó a creer en los dones sobrenaturales de Natuzza.

Estando ya casada, se repitieron frecuentemente las visitas de difuntos que hablaban por medio de ella, estando en éxtasis. Silvio Colloca manifiesta: Una vez hacia fines de 1943 o principios de 1944, me llamó mi prima Annina Laureani, diciéndome que Natuzza estaba en éxtasis... Apenas entré, oí la voz de un niño que me dijo: “Entra, entra”. Me acerqué y pregunté: “¿Quién eres?”. “Soy tu tío Silvio”. Quedé maravillado. Entendí que era un hermano de mi padre, muerto a los ocho años en 1873 ó 1874, hacía 70 años. Me puse a conversar con él, pidiéndole noticias de mi hermana Stella, pues no teníamos noticias de ella ni de su esposo, dado que Italia estaba separada en dos después del desembarco de los americanos en plena guerra. Me dijo: “Estate tranquilo, está muy bien, no necesita nada”. Y, en efecto, así lo pudimos conocer después.

En un cierto momento me dijo: “Te saludo; el tiempo permitido ha terminado y debo irme, haz una comunión por mí. De pronto, oí una voz ronca y doliente de un viejo: “Carísimo sobrino, soy tu tío”. Era un pariente masón, muerto sir querer recibir los sacramentos ni ayuda de los sacerdotes. Me dijo: “Sufro; para mí no hay esperanza. Estoy condenado al fuego eterno” 
.
La señorita Rosa Silipo cuenta: Yo asistí cinco o seis veces a los éxtasis de Natuzza. Íbamos a su casa, rezábamos algunas oraciones con el rosario y se conversaba sobre algunos temas. Ella era dulce, sonriente y era agradable oírla. Con frecuencia, venían religiosas y también la Superiora del Asilo de Mileto. En un determinado momento Natuzza caía en éxtasis, mientras se conversaba o se rezaba el rosario. Las almas se presentaban cada una con una voz distinta: voces masculinas y femeninas, de adultos o jóvenes o niños. Algunas eran reconocidas por los presentes. El médico Domenico Valente (1893-1972) estaba presente y solía hincarle con unos alfileres, pero Natuzza no sentía nada y, cuando volvía en sí, no recordaba nada de lo sucedido.
Un día de 1958 ó 1959, después de varias voces, oí la voz de mi hermanito muerto muy niño… Dijo: “Soy Panuccio Silipo”. Le pregunté cómo estaba y si necesitaba algo. Respondió: “Estoy disgustado contigo y con mamá”. “¿Por qué?”. “Porque de la tierra no me mandáis ningún regalo. Todos los niños se presentan a Jesús con un regalo y yo me quedo atrás, porque no tengo nada que ofrecerle”.
Pero tú eres un angelito del cielo y no tienes necesidad de oraciones.

Sí, no tenemos necesidades, pero llevamos nuestros dones a Jesús, quien los da después a quien tenga necesidad. Nos agradan vuestras oraciones.

Mi hermano había muerto en 1932 y ahora no hay día en que no le dirijamos algún “gloria al Padre” 
.

Fortunata Rotella de Mileto dice: Una vez, hacia 1947 ó 1948, me acerqué a casa de Natuzza, porque quería tener noticias de un hermano muerto en Crotone en 1943, en los bombardeos. Natuzza cayó en éxtasis y sentimos un sonido lejano, indescriptible, una música tan melodiosa como un coro de diez o veinte voces. Yo quedé muy impresionada. Era como un canto de ángeles lejano. No parecía venir de la boca de Natuzza. Después cesó el canto y hablaron las almas de difuntos. Una voz dijo: Rotella, tu hermano se encuentra en el “Prado verde”. Está haciendo penitencia, pero no tardará en llegar al paraíso”.

Ese canto angelical fue oído por muchas personas y, algunas veces, incluso por los mismo hijos de Natuzza, cuando ella no estaba en trance, sino despierta 
.

Dorotea Ferrieri refiere: En 1947, un día nos sentamos junto a Natuzza. Después, de golpe, ella cayó en éxtasis y quedó con la cabeza entre los brazos, apoyada en una mesita. Alguna persona le hincó con alfileres y no reaccionó. De pronto, se sintieron voces. Primero eran almas del infierno, con voces roncas y verdaderamente desesperadas. Podríamos decir, casi como las presenta Dante en la “Divina Comedia”, aunque Natuzza no conocía la “Divina Comedia”, por ser muy ignorante…
Las almas se presentaban como madres, esposas, hermanas, y decían: Yo soy…, especificando el nombre y apellido. Si había allí parientes vivos, se comunicaban con ellos. Recuerdo al esposo muerto de una señora, que estaba con nosotras, que le dijo: “Me has olvidado. Yo tengo necesidad de tantas oraciones, de tanta ayuda”. Después se presentaron otras almas del cielo, sobre todo niños. Entre éstos se presentó el hijo de una marquesa de Vibo Valentia, que había muerto en un accidente automovilístico. Él dijo: “Yo soy el hijo… Mi mamá está en camino a punto de llegar aquí, pero mi turno es éste. Díganle que no llore más, que esté tranquila, porque yo rezo por ellos y estoy cerca de Dios, rodeado de ángeles. Estoy en un lugar bello y lleno de flores. Es bellísimo. Mamá llegará en pocos minutos y no debe llorar”. A los pocos minutos ciertamente llegó la señora, a quien le refirieron todo lo dicho por su hijo. Ella se desesperó por no oír a su hijo y decía: “No soy digna, no soy digna”.

Después se presentaron otros jóvenes muertos. Algunos decían su nombre y apellidos, y rogaron a los presentes llevar sus saludos a sus padres y familiares
. 

Dice Valerio Marinelli: El 23 de junio de 1995 murió mi madre, Caterina Arcuri, a los 80 años de edad. Mandé celebrar por ella 30 misas gregorianas, aunque ella fue siempre una mujer de oración y caridad. En el mes de noviembre conseguí ver a Natuzza, quien me dijo que la había encontrado tres veces. Estaba en el “Prado Verde” (lugar de oración) cercano al paraíso y que estaba contenta de lo que sus hijas habían orado por ella. Le había dicho que las primeras personas que había visto después de muerta habían sido sus padres, probando una gran alegría 
.
Carmela D´Amato manifiesta: A primeros de febrero da 1984 me acerqué a ver a Natuzza por un problema personal. Apenas me vio, me informó que había visto al mariscal Giovanni Scalella, muerto en octubre de 1983, y que había dejado un mensaje para su esposa e hija. He aquí el mensaje: “La muerte es la resurrección, porque comienza una nueva vida. Yo he encontrado aquí a todos mis  parientes y primero he abrazado a mi hijo Mario, que está en la luz de Dios. Es bellísimo estar junto al Señor en un mundo maravilloso... Haz saber a Rosa y a Anna que sólo nuestro cuerpo muere, el espíritu está vivo y está siempre junto a ellas en todo momento. A mis amigos diles que estoy siempre cerca de ellos y que deben luchar por la verdad y el conocimiento de Dios. Les recuerdo que esta vida es brevísima y es sólo un paso para la eterna. No quisiera regresar a la tierra a vivir. Es indescriptible la alegría que se disfruta en este nuevo reino… El alma está siempre viva; teman la muerte del alma 
.
Ida Marino: No he conocido a mi  madre, porque yo era muy pequeña cuando ella murió. Todos mis familiares, incluidos mis hermanos mayores, siempre me han contado que era una persona muy buena y caritativa. Cada día oía dos o tres misas y con frecuencia invitaba a los pobres a su casa para darles de comer. La primera vez que fui a ver a Natuzza, hace unos 30 años, fui a pedirle noticias de mi madre. Nunca antes la había visto y no podía saber nada de mí. Apenas le hablé de mi madre, me respondió: “Ella está con los bienaventurados, subió de inmediato al cielo después de su muerte, porque era una santa en este mundo” 
.
Una religiosa Superiora salesiana, el 15 de julio de 1979, declaró: Hace pocos días hemos ido a ver a Natuzza con la directora a la que se le había muerto de infarto un tío médico. Cuando Natuzza vio la foto del difunto dijo: “Pero está delante del Sagrado Corazón y está orando”. La Directora se conmovió, porque este tío tenía una gran devoción al Corazón de Jesús. Después le presentó la foto de su madre, que tenía 94 años. Natuzza dijo: “¿Por qué me la hace ver? Está viva”. Y era así.

Una vez la señora Bianca Paparatti me llevó donde Natuzza y le hizo ver la foto de su madre. Natuzza la miraba fijamente y no hablaba. “¿No la ha visto nunca?”. Sí, la he visto, pero no era tan joven como en la foto. Ésta tendrá unos 50 años y la que he visto tendría 80 años”. “Tiene razón, porque murió a los 80 años”.

A veces pido a Natuzza noticias de religiosas difuntas, para saber si necesitan sufragios. Una vez me comunicaron por carta la muerte de nuestra Madre Superiora y me decían que había sido silenciosa, tímida, pero gran trabajadora. Natuzza nos respondió: “Ha estado sólo ocho días en el purgatorio y subió de inmediato al cielo porque era así, así..., y describió lo que me habían escrito en la carta”...

Otra vez, también pedí noticias de otra religiosa, que yo había conocido cuando era joven. Recuerdo que en el Liceo era muy vivaracha y después pensó en hacerse religiosa… Natuzza me dijo: “En el momento de morir consiguió una indulgencia plenaria y no pasó por el purgatorio. Era una persona verdaderamente extraordinaria y Dios le hizo esta gracia...Otra vez me vino a la mente preguntarle sobre una hermana que murió y era muy devota de san José. Me respondió que no sabía, porque no había venido su ángel. Mientras conversábamos, fijó la mirada a mi derecha y, después me respondió: “Ha venido su ángel y me ha dicho que pasado mañana, el 19 de marzo, fiesta de san José, irá al cielo”. Yo no le había dicho nada sobre que era devota de san José...

En otra ocasión, acompañé donde Natuzza a mi primo, coronel, con su esposa. Entraron ambos a hablar en privado con ella. Al salir, mi primo me dijo que su ángel le había dicho a Natuzza que sólo comulgaba una vez al año. ¿Quién se lo había dicho? Yo no. Y era cierto 
.


Natuzza refiere que el purgatorio no es un lugar especial, sino un estado interior del alma, que hace penitencia en los lugares donde ha vivido o donde ha pecado y, a veces, superadas las fases de mayor expiación, en las mismas iglesias. Tienen las almas el consuelo y la compañía de sus ángeles custodios, que permanecen con ellas hasta su entrada en el cielo.
Ella vio una vez a un difunto y le preguntó dónde estaba. El difunto le respondió que estaba entre las llamas del purgatorio; pero Natuzza, viéndolo sereno y tranquilo, le dijo que, a juzgar por su aspecto, no podía ser verdad. Entonces el alma le contestó que las llamas del purgatorio las llevaba consigo donde fuera. Y, mientras decía estas palabras, lo vio envuelto en llamas. Creyendo que se tratase de una ilusión suya, Natuzza se acercó, pero fue envuelta en el calor de las llamas, que le quemaron la boca y la garganta, lo que le impidió comer normalmente por unos 40 días. Natuzza explicó: “Quizás tuve este castigo por mi falta de fe en las palabras del difunto” 
.

Anna María Pietrogrande afirma: Un día, sin decirme nada, mi vecina Giovanna Starace me llevó a Paravati donde Natuzza. Ella estaba delante de su casa con su hija, bien peinada, en brazos. Era de la misma edad que mi hija. Natuzza me vino al encuentro y, antes que descendiese del coche, me dijo: “Tome mi hija en brazos. Así lo quiere su hija que está aquí a mi lado. Yo no le había hablado de nada, porque no había habido tiempo. Tomé en brazos a la hija de Natuzza y le pregunté con el corazón palpitante: “¿Qué sabe usted de mi hija? ¿Cómo es mi hija?”.

Natuzza, sonriendo, me dijo: “¿Quiere que le diga cómo es? Tiene un bello rizo de cabellos sobre la cabeza y dos dientes que apenas le salen en la boca”. Yo la interrumpí: “Todos los niños pueden tener estas cosas”. Y ella: “Tiene los zapatos de lana rosa y el vestido largo con todos los bordados delante”. Yo no lo podía creer, porque lo que me había dicho era como había vestido a mi hija muerta. Y le pregunté: “¿Cómo se llama mi hija?”. Me ha dicho: “Soy María Grazia, la vecina de Giagià Starace”. 

Continuó dándome pormenores de mi hija y hasta me reprendió por no haber puesto el alfiler de la nana en la pañoleta de la niña, cuando la vestí por última vez. Natuzza me manifestó que la niña estaba detrás de mí. Le dije: “Yo no la puedo ver”. “No, verla no, pero la siente en el corazón. No debe llorar ni desesperarse. La niña sufriría... Ella está siempre junto a vosotros 
.

Yolanda Visconti nos dice: La señorita Silvana Visconti se suicidó en Roma con el gas. La madre, la señora Yolanda, sufrió mucho por este trágico suceso. Algunos meses después, el yerno Domenico Bernardi la llevó a Paravati, y Natuzza le aseguró que su hija se había salvado, habiéndose arrepentido en el último momento; añadiendo que, durante su muerte, había sido asistida por su padre difunto y que estaba en el purgatorio haciendo penitencia…
Esta hija era muy bella, con 27 años, con un óptimo trabajo, pero había sido desafortunada en la vida privada. Había tenido muy buenas oportunidades de matrimonio, pero habían terminado mal. Era desconfiada y atravesó un período de agotamiento nervioso, que trató de ocultarlo a todos, aferrándose a sí misma. Una tarde, cuando no había nadie en casa, se suicidó con el gas. Imagine mi desesperación. Estaba como loca de dolor y, hablando con la cuñada de una de mis hijas, llegué a tener conocimiento de la existencia y de los dones de Natuzza.
Recé por el alma de Silvana para que fuera pronto al cielo. Un día me llegó una carta, dictada por mi hija a Natuzza y escrita por mano de una niña, ya que Natuzza no sabía leer ni escribir. Pude reconocer en la carta palabras que mi hija solía usar.

He aquí el texto de la carta. Querida mamá: Estoy contenta de que hayas conocido a Natuzza. Comprendo tu dolor y te aseguro que sobre la tierra no he tenido nunca un día de felicidad, porque era ligera y tenía un carácter difícil... Sólo te digo que necesito de sufragios. Recibo todo aquello que me mandas y lo de la señora Natuzza, de los familiares y amigos. Por medio de tus sufragios y los de Natuzza iré pronto al Cielo y gozaré de las bellezas de Jesús y de la Madre celestial.
Mamá querida, no llores, ten fuerza, porque la estadía en la tierra dura poco para todos y está llena de espinas, que después se transformarán en flores perfumadas, cuando vayamos a gozar de la gloria bienaventurada. Estoy siempre junto a ti y no quiero que llores, porque me desagrada 
.
El Señor Enzo Smedile refiere: El 3 de septiembre de 1964 murió trágicamente, por la caída de un muro, mi hermano Luigi a la edad de 18 años. Toda la familia quedó conmovida y adolorida por su imprevista desaparición… Luigi, por medio de Natuzza, mandó un papel a mi familia, que Natuzza dictó a su hija, mientras Luigi hablaba. Le dijo: “Estoy siempre junto a vosotros. ¡Oh, si hubiese escuchado las palabras de mi madre, cuando me daba tantos ejemplos! Hubiera ido directamente al cielo. Pero yo siempre pensaba a la ligera, porque me consideraba moderno y, al mismo tiempo, inteligente. Soy feliz de haber visto a Jesús como Salvador y no como juez. ¿Sabes dónde hago penitencia? En el dormitorio de mi madre. Diles a los míos, en mi nombre, que se resignen y no digan despropósitos. Diles que se hagan la idea de que me he ido a América y que no les escribo. No estoy muerto: mi alma está viva; y estoy seguro de ir al paraíso, mientras vosotros no sabéis vuestro fin… Existen el cielo, el infierno y el purgatorio. Si los míos ofrecieran con resignación este gran dolor, yo tendría de Dios lo antes posible el premio del paraíso. Pido a Jesús que les conceda a todos las fuerzas de la resignación, porque sólo la fe nos tiene unidos en la vida presente y en la eternidad. Yo seguiré amándolos en el cielo como los he amado en la tierra”.
Después de tres o cuatro años de su muerte, Natuzza dijo a mi madre: “Os doy una gran noticia. Luigi ha ido al paraíso”. “¿Estás segura?”. “Me lo ha dicho ahora  mismo el ángel” .

Bianca Cordiano nos dice: He pedido muchas veces a Natuzza noticias de mis parientes difuntos. Cuando le hablé de mi madre, me dijo con una expresión de alegría: “Está en el cielo. Era una santa mujer”. Cuando le pregunté sobre mi padre, me dijo: “La próxima vez que vengan a verme les daré la respuesta”.
Cuando la volví a ver, Natuzza me dijo: “El 7 de octubre mandad celebrar una misa por vuestro padre, porque irá al cielo”. Quedé impresionada por estas palabras, ya que el 7 de octubre es la fiesta de la Virgen del Rosario y mi padre se llamaba Rosario. Natuzza no conocía el nombre de mi padre. Este episodio sucedió en 1972 
.
Elvira Fratini asegura: Cuando conocí a Natuzza por primera vez, yo tenía apenas ocho años. Le dije: “Quiero saber dónde está mi mamá”. Ella me respondió: “Está en el Prado verde” (un estado del alma previo al cielo). Algún tiempo después, no a mí, sino a mi padre, le hizo saber que mi madre oraba siempre por nosotros, pero que estaba triste, porque yo lloraba mucho, especialmente por la noche.
Mi padre supo así que yo lloraba siempre por la pérdida de mamá. Yo no lo había dicho nunca, ni a él, ni a nadie. También de grande, cuando veía una madre acompañar a sus hijos, me conmovía pensando en mi madre; y cuando soñaba, la soñaba, no con su semblanza, sino con los rasgos de otra persona. Cuando me casé, encontré de nuevo a Natuzza y ella, antes de yo decirle nada, me dijo: “Tú mamá está en el paraíso” 
.
Pía Santo: En 1979 soñé que Natuzza me decía: “Ven, te espero”. Yo no le di importancia a eso y, después de algunos meses, fui a verla y le conté mi sueño. Ella me aseguró que no había sido un sueño, sino una visita suya en bilocación. Había encontrado a mi hermana María (muerta en 1976), quien le había notificado que quería tres comuniones para ir al paraíso; y había venido a llamarme para hacérmelo saber. “Dado que usted no vino, las comuniones las hice yo por vosotros, y vuestra hermana ahora está en el paraíso” 
.

Teresa Romeo: El 5 de septiembre de 1980 murió una tía mía. El mismo día de los funerales, una amiga mía fue donde Natuzza a pedir noticias sobre la difunta. Y ella le respondió: Se ha salvado.  
Después de 40 días yo me acerqué a Natuzza y ella, apenas me vio, me dijo: “Teresa, ¿sabes a quién he visto ayer? A tu tía, aquella viejecita que me ha dicho: “Soy la tía de Teresa. Dile que estoy contenta de ella y de lo que ha hecho por mí, que recibo todos los sufragios que me manda y rezo por ella. Yo me he purificado en la tierra”. Esta tía, cuando murió, estaba ciega y paralizada en cama 
.

María Mantelli: Mi padre murió a las ocho de la mañana en nuestra casa de Catanzaro en 1975. Mientras nosotros, sus hijos, estábamos arreglando las cosas, no habían pasado ni 10 ó 15 minutos, cuando sonó el teléfono y Natuzza me dijo: “Ánimo, señora, su padre ha fallecido, pero está en un buen lugar, porque el purgatorio lo ha hecho en la tierra”. “¿Y quién se lo ha dicho?”. “Mi ángel, señora”.

Ciertamente mi padre había sufrido durante ocho años a causa de una parálisis. Los últimos dos años no podía ni siquiera hablar. Tuvo un gran sufrimiento. Mucho tiempo antes, Natuzza me había dicho que no había nada que hacer y que estaba haciendo su purgatorio en la tierra 
.
Valerio Marinelli refiere: Carmelina Chimirri había padecido durante años una enfermedad incurable y murió el 25 de noviembre de 1978. La conocí personalmente durante el último año de su enfermedad. Después de su muerte, Carmelina se apareció muchas veces a Natuzza, recomendándole dar resignación a su familia. Un día, exactamente el 14 de enero de 1979,  a las tres y media de la tarde, le dictó un mensaje que Ángela, la hija de Natuzza, escribió según le decía su madre. El mensaje decía: “Estoy en el «Prado verde», lugar de oración. Entraré al paraíso el 15 de abril. Estoy muy bien. Recibo todos los sufragios que me han mandado. Rezo por todos y en especial por mi mamá y por Anna, que están muy adoloridas, para que el Señor les dé resignación” 
.
El doctor Franco Stilo declaró: En 1984 ó 1985 fui a visitar a Natuzza y le mostré las fotos de una tía mía y de mi abuelo difuntos. Al ver la foto de mi tía, dijo de inmediato que era una santa y estaba en el cielo con la Virgen. Cuando vio la foto de mi abuelo, dijo que necesitaba muchas oraciones. Mi tía, desde niña, había sido muy buena y quiso ser religiosa, pero se enfermó, ofreció a Dios su enfermedad y murió a los 48 años. Mi abuelo, en cambio, no rezaba nunca, nunca iba a misa, a veces blasfemaba y quizás no creía mucho en Dios. Me admiró la rapidez de sus respuestas 
.
A las almas del purgatorio no pueden ayudarles los difuntos o los santos del cielo. Sólo la Virgen y los vivos pueden ayudarles. Durante la celebración de las misas, dijo Natuzza al padre Michele, muchas almas se juntan en las iglesias como mendigos, esperando una ayuda del sacerdote en su favor. En el purgatorio las almas tienen el consuelo de su ángel custodio.
La profesora Pía Mandarino recuerda: Después de la muerte de mi hermano Nicola el 25 de enero de 1968, caí en depresión y perdí la fe. En agosto fui a ver a Natuzza por primera vez. Le dije: “Yo no voy a la iglesia, ni comulgo”. Natuzza me acarició y me dijo: “No te preocupes, pronto vendrá el día en que no podrás menos de hacerlo. Tu hermano se ha salvado. Ahora necesita oraciones y está delante del cuadro de la Virgen de rodillas, orando. Sufre porque está de rodillas…”. Como Natuzza me había predicho, regresé a la fe y a la frecuencia de los sacramentos. Hace unos cuatro años que Natuzza me dijo: “Nicola ha ido al paraíso después de la primera comunión de sus tres sobrinos en san Giovanni Rotondo. Ellos ofrecieron su comunión por el tío” 
.

María Elena Cortese informa: Natuzza nos ha enseñado que los difuntos continúan viviendo en otra dimensión y cerca de nosotros. Gracias a ella no tengo miedo a la muerte. Un día había acompañado a dos cónyuges, que habían perdido a una hija joven, madre de dos niños pequeños. Les había hablado de que su hija continuaba estando junto a ellos y especialmente de sus niños. Pero ellos quedaron escépticos y pensaron que lo que les había dicho, se lo decía a todos para consolarlos, pero nada más. Apenas llegaron a casa, sintieron que los dos nietos hablaban entre ellos. Uno le decía al otro: “No saltes sobre la cama, porque si no, cuando venga mamá como hoy en la tarde, se lo voy a decir”. Se lo conté a Natuzza y ella respondió: “Los niños ven o pueden ver mucho más que nosotros, porque son inocentes” 
.
Rosa Giofré nos dice: Un día, para enseñarnos el valor de la caridad, nos contó: “Vino una señora que había perdido a su esposo hacía poco tiempo. Quería tener noticias de él. Le dije que se había salvado. Ella no lo creyó y dijo: “Si se ha salvado, entonces ¿dónde iré yo?”. Poco después se me apareció el esposo y me pidió recordarle a su esposa que, cuando un día vino una señora pobre a nuestro negocio a pedir un par de sábanas y toallas para la hija, que se iba a casar, diciéndonos que pagaría por partes, mi esposa se encolerizó. La señora le pidió entonces si podíamos regalárselas. Mi esposa le gritó más fuerte: “Si no damos crédito, ¿cree usted que vamos a regalárselas?”. Pero yo le hice una seña para que regresara más tarde, cuando estuviera solo. Regresó y le di varias cosas para el ajuar. Por esto Jesús me ha perdonado: por esta caridad”.
Según Carmelina Fratini: Durante las celebraciones litúrgicas y procesiones veía a los Papas difuntos. Una vez describió al Papa Pío XII, un Papa alto, flaco, de nariz larga y gafas. Manifestó que estaba en el cielo 
.
Normalmente los difuntos hablan del purgatorio y piden sufragios y están arrepentidos de sus pecados. Una tarde vino un alma del infierno. Era una señora que había obligado a su hija a prostituirse. Hablaba con voz alterada. El motivo de manifestarse las almas del infierno es para amonestar 
.
BEATA  MADRE  ESPERANZA  DE  JESÚS


En la vida de la beata Madre Esperanza de Jesús se cuenta que se le aparecían muchas almas del purgatorio para darle de su parte algunos mensajes. Veamos.
Refiere el padre Alfredo Di Penta: Un día se le presentó un alma del purgatorio a la Madre, pidiéndole que rezara por él y dijera a su esposa que debía restituir a cierta señora una suma de dinero que le debía para poder salir del purgatorio. La Madre le pidió la dirección de la esposa y que escribiera su firma para garantizar su demanda. A la mañana siguiente fue a buscar a la viuda y 1e contó el mensaje recibido. Y la señora dijo llorando a la Madre: “Sí, es verdad, pronto buscaré de pagar la deuda y rezaré mucho por mi pobre esposo”.
Otro día me contaba también la Madre que una vez se le había aparecido un hombre, que había llevado una vida de pecado. Su amante estaba para morir y había pedido para ella un sacerdote, pero no la había podido absolver, porque no estaba dispuesta a renunciar a su convivencia ilícita. Por reacción contra el sacerdote y demostrar su fidelidad a su amante, ella había dejado escrito en su testamento que quería ir al infierno y que sus hijos no se preocuparan de celebrar funerales religiosos ni rezar por ella. Después de algunos años, el hombre, a punto de morir, se había arrepentido. Estaba en el purgatorio y se le presentó a la Madre para que advirtiera a sus familiares para que mandaran celebrar misas por él y por su amante y le dio la dirección de su hija. La Madre la mandó llamar y le comunicó la visión, la cual confirmó el contenido del testamento, afirmando que no sabía que aquella mujer era la conviviente de su padre. Lloró y prometió mandar celebrar las misas 
.
Manifiesta el padre Alfredo Di Penta: En agosto de 1950 fuimos a Campobasso, pasando por Monte Casino. La Madre quiso visitar el monasterio que estaba en construcción (había sido bombardeado y destruido durante la guerra mundial). Visitamos el cementerio polaco. La Madre lloraba por tantos jóvenes polacos muertos lejos de su patria y le pedía al Señor que los llevara al cielo. También le pedía por la madre de las hermanas Inés y Encarnación, por la madre del joven Suppini y por el cardenal Marchetti, muerto hacía unos meses.
A la mañana siguiente, después de la misa, celebrada por el padre Gino en Matrice, yo estaba junto a la Madre y en éxtasis comenzó a hablar a Jesús pidiéndole que los llevara al cielo a los recomendados del día anterior. Y dijo: “A la elevación te espero”. A la hora de la elevación, la Madre miraba hacia un punto lejano. Su rostro estaba frío. Al final de la misa, le pregunté qué le había pasado, porque estaba fría y helada. Me dijo que había ido al purgatorio a ver pasar al paraíso aquellas almas 
.

Anota el padre Alfredo: La Madre me contó que una tarde, hacia la 10 p.m., al ir a su habitación, se encontró delante de ella a su hermano que estaba en España y le dijo que por qué no rezaba por él, que estaba ya muerto. A la mañana siguiente, la Madre mandó celebrar la misa en sufragio de su hermano. Poco después llegó la noticia de que su hermano efectivamente había muerto la tarde anterior hacia las 8 p.m. 
.

Ella escribe en su Diario: Sería próximamente de nueve y media a diez y media de la mañana, cuando de momento me encuentro en el purgatorio acompañada de la Madre, o sea, de la santísima Virgen, teniendo el consuelo de ver salir las almas por las que me interesaba que son: La madre y un hermano del capellán de casa, el padre del Excmo. señor obispo de Madrid-Alcalá, por el cual hacía un año que venía rogando especialmente, ya que se me había dado a conocer que estaba en ese lugar hacía muchos años.

Me he encontrado ahí con un hijo del Corazón de María y, al pedirle a la Madre que lo sacase, me ha contestado que eran muy pocos los días que allí llevaba, que desde luego saldría pronto. He preguntado qué familia había allí del padre Postíus y se me ha dicho que sólo una tía materna.

También ha salido un señor de la familia Gandarias, que habitualmente residen en Bilbao. A dicho señor, Jesús me lo dio a conocer en la festividad de los fieles difuntos de 1929 y posteriormente conocí a su hija Pepita, de la que en el verano de 1929 tuve conocimiento por haberme rogado la Madre intercediese con su Hijo para la obtención de la salud de esta señorita que padecía una pleuresía fuerte. Han salido además otras varias almas que el padre Antonio me había encargado repetidísimas veces…

Al encontrarme nuevamente con Jesús después del regreso del purgatorio, le he dicho: “Ya ves Jesús, cómo tu Corazón te engaña y te sobraban ganas de sacar esas almas de ese lugar y así no has esperado al primer día de Pascua. ¡Qué bueno eres, Jesús, ahora sí que te voy a querer!”.

En Alfaro las hermanas tenían un capellán un poco irascible y a veces faltaba a la caridad. Cuando murió, algunas decían: “¡Cuánto purgatorio tendrá don Esteban! Pero la Madre les dijo que el Señor le había revelado que había ido de inmediato al cielo. Vosotras sólo veíais sus arrebatos de ira, pero no veíais sus esfuerzos por superarlos. Además, de todos era conocida su caridad. Daba a los niños pobres todo lo que tenía. Iba a las tiendas y compraba un saco de zapatos y de vestidos y los regalaba a los niños del colegio. Además era muy humilde. Si alguna vez había faltado a alguna hermana, antes de celebrar la misa la llamaba y de rodillas le pedía perdón 
.
NOS  AYUDAN


Las almas purgantes pueden ayudarnos. Por eso, es bueno invocarlas para pedirles ayuda a cambio de oraciones por ellas. La beata sor Ana de los Ángeles Monteagudo estaba una vez enferma y las almas le trajeron una bebida con la que mejoró 
. 

En otra oportunidad nuestra santa, que era la Priora del monasterio. Avisó que no había nada para comer y se puso a rezar el Oficio de difuntos por las almas y antes de terminar llegó un joven de bello aspecto a la portería, trayendo ocho hogazas de pan, quesos y un saco de alimentos con un tarro de mantequilla
.
Un día, refiere la mística María Simma: Un cierto Hans fue despertado durante la noche por una voz que le decía: “Vete al henil (lugar dónde se guarda el heno). No hizo caso y de nuevo la voz se lo repitió. Por fin fue y se sentó. Al momento vio un ladrón que entraba y cogía dos cerditos. Se levantó y lo persiguió y así pudo rescatar a sus dos cerditos y evitar mayores daños. La voz era de su padre difunto 
.

Y añade: Hace dos años sor Emmnuel, de la Comunidad de las bienaventuranzas que vive en Medjugorje, acompañó a Vicka, una de las videntes, a una gira de conferencias en Francia. Ella era la encargada de pagar las cuentas de las pensiones en los diferentes lugares y por eso tenía una bolsa con dinero. Una mañana, antes de salir de la habitación para ir a la conferencia, no encontró su bolsa. No podían suspender la conferencia, porque había miles de personas esperando para ver a Vicka. Se fueron sin la bolsa y le advirtieron a la patrona del problema para que pusiera una cámara y ver quién entraba en su habitación. En esa pensión no encontraron nada. Siguieron con sus conferencias por Alemania y sor Emmanuel volvió a Medjugorje. Se sentía responsable de la pérdida, pero apenas llegó a Medjugorje invocó a las almas benditas: Hacedme encontrar la bolsa y os prometo una novena de misas. A los tres días llegó un fax, expedido por la propietaria de la pensión de Francia, en el que le decía: Hemos encontrado la bolsa, con todo el contenido, no falta nada. María Simma dice: Pregunté a un alma bendita si ellas habían restituido la bolsa y, después de un mes, me vino la respuesta con un sí 
.
Un caso pasó en Francia: Una señora había hecho el voto de ofrecer una misa por las almas del purgatorio. Era una persona pía y modesta, que trabajaba como empleada de hogar en familias ricas. Pero durante un tiempo se quedó sin trabajo. Un día, saliendo de la misa, se acordó de su ofrenda mensual, pero había un problema. Si hacía su ofrenda, se quedaba varios días sin un céntimo. Dudó un poco y después confió su problema a Jesús con la seguridad de que no la abandonaría. Fue al sacerdote y dejó su dinero para una misa por las almas benditas. Salió de la iglesia para ir a su casa, pero le vino al encuentro un joven de buen aspecto y le dijo que se había dado cuenta de que buscaba trabajo y le recomendó ir a cierta dirección. La mujer siguió su consejo y fue a la casa. Tocó el timbre y salió a abrirle una señora anciana muy gentil, que le hizo pasar para recibirla como empleada. Cuando la nueva empleada atravesaba la sala, vio en la

esquina la fotografía del joven que le había dicho que fuera a esa dirección y preguntó: Señora, ¿quién es ese joven? Y la dueña respondió: Ese es mi hijo Enrique, que murió hace cuatro años 
.

Otro caso. Dos hombres llevaban un carro cargado de leña. Por alguna razón los caballos se encabritaron e hicieron caer parte de la leña. Mientras trataban de cargarla de nuevo, uno exclamó: Santo cielo, cómo quisiera que alguien viniera a ayudarnos. De pronto se aparecieron dos hombres, que comenzaron a ayudarlos. En pocos minutos todo estuvo en su sitio. Los dos primeros se lo agradecieron con un simple Gracias. Poco después se les aparecieron los dos ayudantes a María Simma, eran dos almas del purgatorio y le dijeron que si, en vez de decir un simple Gracias, les hubieran agradecido con un Gracias a Dios, hubieran ido directamente al cielo, pero necesitaban aún un poco de ayuda y se la pedían 
.
NOS  PROTEGEN

Wilma tiene cincuenta y cuatro años y es dueña de una tienda en Kansas. Dice: Mi marido se había roto una pierna. Como somos granjeros, y además tenemos hijos, yo tenía mil cosas que hacer. Una noche, después de cenar, fui a comprar comida al súper. Iba sola en el coche y estaba pensando también en mil cosas a la vez.

Empecé a bajar una cuesta a bastante velocidad cuando, de repente, oí la voz de mi padre: “¡Gira por aquí, Wilma! ¡Ahora mismo!”. Fue como si estuviera sentado a mi lado. ¡Su voz sonaba clara como una campana! Giré en la esquina y recorrí un kilómetro hacia el sur. Luego giré hacia el este, y luego hacia el norte.

“¿Pero qué diablos estoy haciendo?”, me preguntaba a mí misma. ¡No estoy para perder el tiempo, y ya he recorrido cinco kilómetros de más! Era absurdo. ¡Me sentí una estúpida! Más tarde, cuando ya venía de regreso, encontré a una de mis vecinas en la carretera. Pensé que tenía algún problema con el coche, así que paré a su lado. En cuanto me vio me dijo: “¡No sabes qué alivio sentí cuando giraste en el cruce! ¡Se ha caído el puente!”.

Era un puente de madera rodeado de árboles y arbustos. Se había desfondado entero, no había tablones sueltos ni nada. ¡Yo habría ido a dar directamente al abismo! Cuando oí la voz de mi padre, estaba a unos cuatrocientos metros del puente. ¡Y me dirigía hacia el vacío a más de cien kilómetros por hora! De no ser por mi padre, habría muerto.
-Alicia tiene treinta y nueve años, es enfermera y vive en California. Su madre le dio una indicación crucial nueve meses después de morir de cáncer: Me desperté en medio de la noche y cuando levanté la vista, ¡mi madre estaba en el umbral! Parecía preocupada, con prisa, y por su cara deduje que algo andaba realmente mal.
Mamá entró en la habitación de mi hija y volvió a salir. Me hizo señas de que entrara y luego desapareció. Me levanté y fui al cuarto de la niña. Cuando me acerqué a la cuna lo vi: ¡Tiffany no estaba respirando, tenía los labios de color azul! Había cumplido apenas nueve meses y esa noche se había quedado dormida con un biberón. Había arrancado de un mordisco la punta de caucho, ¡y ahora estaba asfixiándose! Por fortuna, conseguí sacársela de la garganta. Si no hubiera entrado a tiempo en el cuarto de Tiffany, ¡seguramente ella habría muerto asfixiada! No me cabe duda de que mi madre vino a prevenirme.
-Jeff tiene veintitrés años y trabaja reparando teléfonos en Florida. Un encuentro con su amigo Phil le salvó la vida, después de que Phil falleciera con diecinueve años: Phil murió al día siguiente del Día de Acción de Gracias. Se quedó dormido al volante y se estrelló contra un poste telefónico. Una noche, dos años más tarde, yo regresaba a casa en mi coche después de un largo día de trabajo. Estaba en un trazado de curvas en S y también yo me quedé dormido. De repente oí un grito: “¡Despierta!”.
Abrí los ojos y me volví hacia el asiento del copiloto. ¡Phil estaba sentado a mi lado! Sonreía de oreja a oreja, y su cuerpo era brillante, transparente. Yo podía ver a través de él. Realmente me sobresalté. Al cabo de un instante, volví la vista hacia la carretera. Estaba entrando en otra curva a unos ochenta kilómetros por hora: ¡iba directamente hacia un lago! Di un volantazo justo a tiempo y luego pisé el freno. ¡Fue una experiencia absolutamente increíble! Nunca pensé que j fuera a pasarme algo así: ¡me quedé de una pieza! Phil me salvó de morir como había muerto él. ¡Me salvó la vida!

Otro caso. Ella es profesora de música y vive en Virginia. Su esposo Rusty la rescató de una situación peligrosa después de morir en un accidente de paracaidismo a los veintinueve años: Yo iba pilotando mi avión rumbo a Columbia, en Carolina del Sur. t raía a mi bebé dormida en el asiento trasero. La temperatura descendió, el motor empezó a helarse y entré en situación de emergencia. ¡Tenía que aterrizar antes de cinco minutos! ¡Pero no encontraba ningún aeropuerto!
Estaba a algo más de ciento cincuenta metros del suelo y apenas conseguía planear. De repente, Rusty me agarró por el brazo y me dijo: —Mira por la ventana de atrás. ¡Mira por la ventana, a la derecha! —¡Vale, vale, vale! Me escurrí hasta la ventana de atrás. Miré por la ventana y pensé: “No se ve nada”.

Oí otra vez la voz de Rusty. Estaba gritando: “¡Más atrás! ¡Allá atrás, mira!”. Lancé un vistazo por debajo de la cola. Y alcancé a distinguir el aeropuerto. ¡Lo había dejado atrás! Cuando llegué a la pista de aterrizaje, todo fue coser y cantar. No dimos ni medio saltito. Me dirigí al hangar, aparqué, abrí la portezuela y caí al suelo. ¡Las piernas me temblaban tanto que no podía estar de pie! ¡Fue entonces cuando me derrumbé!

Encontrar un aeropuerto puede resultar sumamente difícil si vas volando con mal tiempo y a una altitud tan baja. Sin la ayuda de Rusty, ella se habría visto obligada a realizar un aterrizaje de emergencia. 
-Noreen es enfermera y vive en Wisconsin. Recibió un mensaje muy serio de su madre, que había fallecido de muerte natural a los ochenta y tres años: Yo estaba en la cocina batiendo un pudín. La casa estaba tranquila porque los niños aún no habían vuelto del colegio. De repente, caí en la cuenta de que estaba hablando con mi madre, que había muerto tres años antes. Mamá estaba a mi lado, vestida con su viejo vestido de cuadros azules y blancos. Me pidió que le dijera a mi hermana Louise que fuera al médico enseguida: no había un momento que perder.
“Estoy diciéndotelo a ti porque sé que tú puedes convencerla” me dijo mamá. De inmediato cogí el teléfono y llamé a mi hermana. Le dije: “Mamá dice que tienes que ir al médico enseguida. Por favor, hazme caso. ¡Debe de ser algo importante! Pero si estoy bien —dijo mi hermana—. Sólo me pica un poco la garganta. Sin embargo, Louise me hizo caso y fue al médico. En cuanto entró la ingresaron. Resultó que tenía unas úlceras en el esófago que estaban a punto de convertirse en tumores cancerígenos. Cuando el médico le preguntó por qué había ido a verlo, Louise le dijo: “Mi madre me dijo que viniera”. Sin embargo, ¡no le contó que mamá llevaba muerta tres años!
-Bernice es escritora y vive en el noroeste de Estados Unidos. Su hijo Gene le dio un consejo muy claro tres años después de quitarse la vida. Había muerto con treinta y dos años, cuando se encontraba en la fase terminal de la enfermedad de Hodgkin: En la primavera de 1977, el capitán del “Golden Odyssey” nos envió una invitación para ir a bordo de un crucero por el Mediterráneo. Mi marido quería ir y me pidió que hiciera las reservas. A la mañana siguiente salí camino de la agencia de viajes. Iba andando hacia el coche, cuando oí en mi cabeza la voz de Gene: “No tomes ese avión a Atenas, mamá”.
Su voz sonaba muy tranquila. Pero sentí que realmente no debíamos ir. Me di la vuelta y regresé a casa. Esa noche, le conté a mi marido lo que me había pasado. Él accedió y no hicimos la reserva. En la noche que habríamos tenido que volar de Los Ángeles a Atenas, me senté en el salón de mi casa y empecé a arrepentirme de no haber ido. Al día siguiente, el avión en que íbamos a volar se estrelló en las islas Canarias con otro avión de la KLM. Fue el peor accidente de la aviación civil de la historia: ¡murieron 581 personas! 
.
-Andrew tiene cuarenta y dos años, es ingeniero y actualmente vive en Washington: Yo iba camino de mi trabajo. Había poco tráfico, y conducía por la autovía de Chicago a unos ciento veinte kilómetros por hora. Un camión tráiler apareció delante de mí y puse el intermitente para rebasarlo por la izquierda. De repente oí una voz que me llamaba: “¡Andy!”. El tono era de urgencia, claro y fuerte. Miré a mi espalda pero no vi a nadie.
Luego oí la voz por segunda vez. Levanté el pie del acelerador y dejé que el coche fuera más despacio. Me volví otra vez y no vi nada. Cuando miré al frente de nuevo, ¡el camión estaba volcándose sobre la izquierda! Naturalmente pisé el freno y lo vi derrumbarse y deslizarse un buen tramo por la autovía.

Si no hubiera oído la voz, ¡habría estado justo al lado del camión en el momento del accidente! Era un camión de dieciocho metros, como mínimo: no habría tenido tiempo de rebasarlo. ¡Habría muerto aplastado!
-Marsha tiene treinta y cinco años y es dueña de una tienda en Missouri. Su amigo Josh le salvó la vida cinco años después de morir en un accidente de tráfico, en el que su camión fue arrollado por un tren: Ocurrió una noche en que volvía de casa de mis padres, Era tarde, tenía prisa y, cuando llegué al cruce del tren, la barrera empezó a bajar. Pensé: “¡Justo lo que me faltaba! ¡Ahora voy a pasarme veinte minutos aquí sentado!”.
Esperé unos tres minutos sin que pasara el tren. Finalmente, decidí que debía tratarse de uno de esos carritos de mantenimiento que de vez en cuando hacían subir y bajar las barreras. Miré en la dirección por donde solían venir y no vi nada. Tenía la radio puesta, bastante alta, tampoco oí nada. Decidí sortear el cruce conduciendo alrededor de las barreras.

Había pasado la primera cuando vi una luz. ¡Era un tren! ¡Estaba allí mismo, a no más de veinte o treinta pasos! ¡La luz parecía tan grande como mi coche! El tiempo se detuvo: ¡me quede paralizado, no podía mover ni un dedo! Sólo podía quedarme allí, esperando a que me arrollara el tren. Entonces, oí la voz de Josh, gritando, con absoluta claridad: “¡Pisa el acelerador!”. Supe que era él. Reconocí su voz. Era como si estuviera sentado en el asiento de atrás. Pero todavía no reaccioné.

Al cabo de un instante, sentí un pie encima del mío, pisándome con fuerza. ¡Sentí la presión físicamente, y el acelerador se hundió hasta el suelo! Las ruedas chillaron y el coche salió disparado hacia delante. Cuando mire por el retrovisor, el tren pasaba a mi espalda como un trueno. “¡Gracias, Josh!” —dije en voz alta.

Luego empecé a temblar, y tuve que aparcar durante un par de minutos. A la mañana siguiente, ¡desperté con un gran morado en el pie derecho!  
.
En esa época yo trabajaba en una fábrica en Los Ángeles manejando una máquina con la que cortaba sobres. Ese día, acababa de entintar una resma de papel y la había puesto en la máquina para el corte. Me di cuenta de que el papel estaba demasiado cerca del borde y podía caer al suelo.

Metí la mano en la boca de la máquina para corregir la posición. Y de repente oí una voz que me dijo: “¡Edmund, no hagas eso!”. Mi madre era la única persona en el mundo que me llamaba “Edmund”. Todo el mundo me llamaba “Ed”. Me volví hacia un lado, ¡y vi a mi madre en persona! Estaba allí mismo, mirándome. Parecía de carne y hueso, salvo que yo sólo podía verla de la cintura para arriba. Tenía mi aura a su alrededor, como un resplandor.

Mamá parecía preocupada. En su cara había un gesto de ansiedad. Miré la máquina y comprendí que, si hubiera hecho lo que estaba a punto de hacer, ¡el aparato me habría aplastado los dos brazos hasta los codos! Me volví otra vez hacia mi madre, pero ella ya no estaba allí. Cuando me di cuenta de lo que había estado a punto de hacer, me puse a temblar de tal manera que tuve que descansar un buen rato para calmar los nervios 
.
-Ocurrió en una tarde de domingo húmeda y gris de marzo de 1980. Judy y yo habíamos estado conversando en el salón, en la parte delantera de la casas. Cuando me levanté para salir de la habitación, oí claramente una voz en mi cabeza que me dijo con toda calma: “Sal al jardín y echa un vistazo a la piscina”. No percibí urgencia en las palabras, pero ciertamente me intrigó no sólo oír la voz, sino recibir un mensaje tan peculiar.

Fui a la parte trasera de la casa y lancé una mirada a través de la puerta corrediza. Entre la piscina y la casa había un patio de cinco metros, y me percaté de que el portón de la verja de seguridad de la piscina estaba abierto. No era tan extraño, porque nuestros dos hijos mayores solían usar la piscina como atajo hacia el jardín y de cuando en cuando dejaban el portón abierto.

Atravesé el patio para cerrar el portón y, en ese instante, eché un vistazo a la piscina. Entonces, sentí que se me helaba el corazón. Todo empezó a suceder en cámara lenta. Allí, en la zona en la que el agua cubría, ¡estaba Jonathan, nuestro hijo pequeño! No tenía ni siquiera dos años y no sabía nadar. Corrí hasta el borde de la piscina y vi al niño flotando boca arriba, ¡pero por debajo del nivel del agua! Estaba muy quieto y tenía los ojos muy abiertos.

— ¡Judy! —grité y salté al instante dentro del agua. Tomé impulso desde el fondo, pataleé a toda velocidad, llegué hasta Jonathan y empecé a empujarlo hacia el costado de la piscina. Judy había oído mi grito de terror y ya venía corriendo. Yo desesperado, traté de mantener la cabeza del niño fuera del agua hasta que ella lo tomó en brazos y lo sacó del agua. Al instante, empezó a llorar y a temblar y escupió algo de agua. Milagrosamente estaba bien. Sin duda, nosotros estábamos más asustados que él. Lo envolvimos en una toalla grande y lo acunamos en nuestros brazos.

Poco después, nos enteramos de que Jonathan había salido de la casa por la puerta de un cuarto de baño que daba al patio y que se había quedado abierta por accidente. Cuando le conté mi experiencia a Judy, concluimos que el niño debía de haber caído a la piscina apenas unos instantes antes de que la voz me alertara de lo ocurrido. Nos sentíamos profundamente agradecidos por haber recibido ese mensaje crucial, que nos había permitido salvar a Jonathan. Y de paso, nos había evitado el inmenso dolor que padecen los padres que pierden un hijo 
.
Glendalee vive en Georgia (USA) y nos dice: Un día yo iba conduciendo a casa en mi furgoneta. A la derecha tenía la vía del tren y a la izquierda las bocacalles que daban a la avenida. Cuando estaba saliendo del pueblo, oí una voz que me dijo: “Frena”. Me sobresalté pero no pisé el freno. Al cabo de un instante la oí otra vez: “Glendalee, pisa el freno”. Me di cuenta de que era mi padre y de repente tuve miedo. Era como si estuviera sentado allí mismo junto a mí: “Frena, nena”, gritó por tercera vez. Me llamaba nena como siempre. Esta vez pisé el freno. En ese mismo instante un coche enfiló la avenida desde una bocacalle y pasó disparado por delante de mis narices. Luego patinó hasta la vía del tren y se detuvo. Me quedé temblando. El coche se había quedado sin frenos. Había pasado a menos de un palmo de mi furgoneta. De no haber sido por papá me habría embestido por el lado del conductor y yo no estaría contando esto 
.

-A Marian de 71 años su padre se le presentó para advertirle de un peligro. Ella nos cuenta: Yo estaba leyendo una noche en mi cama. Cuando de repente oí la voz de mi padre: “Levántate. Sal de la cama”. Me levanté de un salto, temblando de pies a cabeza. Bajé al salón y me senté en el sofá preguntándome qué ocurría.
No llevaba ni tres minutos cuando oí un estruendo espantoso. La casa entera se sacudió, se cayeron cosas de los estantes, los cuadros terminaron en el suelo. Salí afuera y vi que una rama enorme del árbol del vecino se había desplomado sobre mi tejado. No soplaba el viento, ni había tormenta, Era una noche tranquila. Entré de vuelta en la casa y fui a mi habitación. En el cielo raso había tres agujeros enormes: la punta de la rama apuntaba hacia mi cama, que estaba cubierta de tejas y trozos de yeso. Allí mismo había estado tendida yo y hubiera muerto si no me hubiera avisado mi padre difunto 
.
LOS  HECHOS  REALES


A santa Liduvina (1380-1433) se le aparecían muchos los difuntos para pedirle sufragios con el fin de liberarlos del purgatorio.
Un día se le apareció un hombre del purgatorio envuelto en llamas. Él le dijo: “Liduvina, haz venir a tu habitación a una mujer viuda a quien has tratado siempre con solicitud maternal. Dile que ella posee una pieza de oro que me pertenece. En nombre de mis sufrimientos, que ella me restituya ese oro, haciendo celebrar misas por mí”.

Liduvina lo hizo así y, al oír la petición de parte del difunto, la mujer palideció y se quedó temblando. Le dijo:
 “Tú sabes lo que nadie puede saber en este mundo. Yo soy culpable, yo he engañado a ese hombre y mandaré celebrar las misas”. Y cumplió su palabra 
.

-Tina trabaja como maestra en Washington. Se vio implicada en un episodio bastante divertido un año después de la muerte de su hermano Rudy, que falleció en un accidente laboral a los cuarenta y siete años: Ese día yo estaba limpiando la cocina de casa. De repente, ¡el gato vino corriendo del salón! Tenía los pelos de punta y silbaba como una serpiente. Se movía con tanta velocidad que no conseguía aferrarse a las baldosas: ¡era como si estuviera corriendo clavada en un mismo lugar!

En ese mismo momento, nuestro perrito entró también corriendo, ladrando y gruñendo. ¡Venía también del salón y también tenía los pelos de punta! Los dos me incitaron a mirar, y cuando me asomé al salón, ¡vi a mi hermano Rudy sentado en la mecedora! Rudy me sonrió.

¡Me sentí feliz al verlo! Estaba sentado allí, e iba vestido con unos vaqueros y una camisa roja, iguales a los que solía ponerse en vida. Me invadió una gran calma y comprendí que Rudy estaba bien. Luego se desvaneció delante de mis ojos. Hasta ese día, yo había sido una atea convencida. Nunca se me habría ocurrido que podía pasarme algo así. De no ser por las reacciones de mis mascotas, habría pensado que mi mente estaba gastándome una broma 
.
Veamos un caso ocurrido en Montefalco, Italia, del 2 de septiembre de 1918 al 9 de noviembre de 1919. Estas manifestaciones de un alma del purgatorio están confirmadas por algunas religiosas del convento y fueron confirmadas por Mons. Pietro Pacifici, obispo de Spoleto, en 1921. Las 28 manifestaciones tuvieron lugar en el convento de las Hnas. Clarisas del convento de San Leonardo de Montefalco. En ningún momento pudieron ver al alma purgante, pero se hacía presente al tor4no para hablar brevemente y dejar una limosna, casi siempre de diez liras. Tocaba la campanita de la entrada para que bajara la abadesa, incluso cuando estaban cerradas todas las puertas de entrada al convento y a la iglesia.
Solía decir: “Dejo aquí diez liras para oraciones”. Cuando le decían de parte de quién, respondía: “No me es permitido decirlo”. El 3 de octubre de 1919 dijo claramente a la Superiora: “Soy un alma purgante. Son cuarenta años que me encuentro en el purgatorio por haber disipado bienes eclesiásticos”. En otra oportunidad, dijo que era sacerdote.

En total, dejó 300 liras y le fueron celebradas 38 misas. El 9 de noviembre, al bajar la abadesa al sonido de la campana, le dijo: “Alabado sea Jesús y María. Le agradezco a Ud. y a la Comunidad, lo que han orado por mí, ya estoy libre de toda pena”. Y, a petición de la abadesa, le dio la bendición sacerdotal en latín. 
El lugar, donde sucedieron estas manifestaciones, ha sido transformado en capilla, dedicada a orar por las almas del purgatorio y, especialmente, por los sacerdotes difuntos. Fue bendecida el 26 de febrero de 1924 y allí se ha erigido una confraternidad a favor de las almas del purgatorio.
-Melinda es ama de casa y vive en Washington. Tuvo un encuentro completamente inesperado con su amigo Tom: Tom y yo crecimos juntos. Vivíamos uno al lado del otro. Sin embargo, yo no había vuelto a verlo después de que él entrara en el seminario. Perdí el contacto con su familia porque me mudé a Texas. Una noche, diez años más tarde, me desperté de un profundo sueño. Vi a Tom a los pies de mi cama, ¡con uniforme de la Marina! Cuando vi el uniforme no podía creérmelo, porque pensaba que él se había hecho sacerdote. “Adiós, Melinda”, me dijo. “Me marcho”. Luego desapareció.
Mi esposo se despertó y se lo conté. Pero él me dijo que sólo había sido un sueño. Tres días más tarde, recibí una carta de mi madre en la que me contaba que Tom había muerto en combate. ¡Descubrí que era capellán de la Marina! 
.

-Lucille tiene treinta y nueve años y es gerente de un hotel de Florida: Una noche, un hombre se me apareció a los pies de mi cama. Al principio me asusté, porque no lo reconocí. Luego el hombre dijo: “Tu madre te quiere mucho, María”. A mí me habían adoptado siendo un bebé. Y mi verdadero nombre era Mary. Más tarde, mis padres adoptivos me pusieron Lucille.

—Tu madre está buscándote, María —prosiguió el hombre —. Búscala tú también. ¡Búscala! Te quiero. Le pregunté quién era él, justo antes que desapareciera. Y el hombre contestó: “Ya lo averiguarás”. Al cabo de un instante desapareció. Yo seguía un poco asustada. Pero se me saltaron las lágrimas de la felicidad. Me alegraba mucho que mi madre biológica estuviera buscándome.

Me animé a buscarla yo misma. Siempre había soñado con encontrarla, pero no quería que mis padres adoptivos se sintieran heridos. Fui a una organización de hijos adoptados. ¡Y encontré a mi madre después de un par de llamadas telefónicas! Ella me preguntó: “¿Cómo me encontraste?”. Le conté que un hombre mayor se me había aparecido en un sueño. Se lo describí. —¡Era tu abuelo! —me dijo ella. Me contó que, antes de morir, su padre, es decir, mi abuelo, le había dicho: “Busca a la niña. Busca a tu hija”.

Quería morir en paz, sabiendo que estaríamos juntas otra vez. Mi madre y yo quedamos para conocernos al día siguiente. Cuando nos encontramos me enseñó una foto de mi abuelo. Efectivamente, era el hombre que yo había visto a los pies de mi cama. En la foto, llevaba puesto el mismo traje que tenía durante la aparición. ¡Entonces confirmé que mi experiencia había sido real! 
.
-Ruth es ama de casa y vive en florida. Tuvo un encuentro probatorio con su madre, que había muerto de un ataque cardiaco a los sesenta y cuatro años: Un día, pasada una semana del funeral de mi madre, mi padre me dijo: “¿Sabías que tu madre tenía escondidos unos bonos bancarios que valen más de 5.000 dólares? Están en alguna parte de su habitación —¡Pues vamos a buscarlos! —le dije yo.
Empezamos a buscar, y estuvimos en ello unas dos horas. Revisamos todos los armarios, todos los cajones, todas las cajitas. Incluso buscamos bajo el colchón. Recorrimos de arriba a abajo la habitación, finalmente, me dejé caer en una de las dos camas gemelas. Y mi padre se tumbó en la otra.

—Aquí no están, papá. Tienen que estar en otro cuarto. En ese mismo instante, pero justo en ese instante, oí una risita. Y luego oí la voz de mamá: “¡Que tontos sois! —dijo riendo—.  Están en el doble fondo del portatrajes. La voz sonaba dentro de mi cabeza, pero era perfectamente clara. Me levanté de inmediato y fui al armario.

—Mamá me ha dicho que están en el doble fondo de este portatrajes —le dijo a papá.

Metí la mano y, en efecto, el portatrajes tenía un doble fondo. Lo levanté y encontré los bonos: ¡valían más de 5.000 dólares! Papá se quedó mirándome cuando saqué los bonos del armario —Ya te lo he dicho, Ruth —me dijo—. Tu madre sigue aquí 
.
-Lydia tiene setenta años, es enfermera retirada y vive en Florida. Su cuñado Graham le dio un mensaje muy preciso después de morir de un ataque cardiaco: Graham murió con ochenta y nueve años. Su corazón sencillamente tiró la toalla, Tuve esta experiencia con él antes de enterarme de que había muerto. Un día, sentí su presencia en mi cocina. “Dile a Vera que busque en el escritorio del salón. Que saque los cajones y los mire por detrás”, me dijo.
Le escribí una carta a mi hermana Vera contándole lo ocurrido. Al cabo de unos días, mi sobrina me llamó. ¡Habían encontrado 3.000 dólares en billetes de 50, que Graham había escondido allí! Evidentemente, Graham quería que Vera encontrara el dinero antes de que tirasen el escritorio. Siempre me había parecido que pensaba demasiado en el dinero, pero ahora creo que en realidad pensaba en la seguridad de mi hermana.
-Kitty tiene sesenta y cinco años y es una ama de casa de Alabama. Leland, un amigo de su familia, le pidió un favor después de morir en un accidente: Leland era amigo nuestro, y le compramos la casa donde vivimos. Era repartidor de correos y murió en un accidente en su furgoneta. A la mañana siguiente, ¡se me apareció en mi habitación! Me pidió que le dijera a Francés, su mujer, que tenía un seguro de vida del que ella no sabía nada. Recuerdo que me dijo: “Está en nuestra habitación, en el cajón de arriba de la cajonera, debajo del periódico. Díselo a Francés”. Luego desapareció.
Cliff, mi marido, entró en ese momento en la habitación. Le conté lo ocurrido y él dijo: “Tenemos que llamar enseguida a Francés”. —¡Va a pensar que estoy loca! —le dije yo. Finalmente, mi esposo decidió decirle a Reed, el hermano de Leland, que buscara en el cajón de la cajonera, debajo del periódico. Le dijo que creía que Leland había guardado allí un seguro de vida. Pero no le habló de mi experiencia. Efectivamente, Reed buscó en el cajón y encontró el seguro, ¡justo donde me había dicho Leland! Reed llamó para darle las gracias a mi marido, pero nunca les contamos nada. Creo que no lo habrían comprendido 
.
Sobre el purgatorio escribe en su Diario la mística Eduviges Carboni (1880-1952) en octubre de 1943: Se me presentó uno y me tocó la muñeca, y me la quemó. No lo conocía, estaba vestido de oficial. Dijo:
· He muerto en la guerra. Quisiera unas misas, que sean celebradas por Monseñor Vitali. Tú y Paulina ofrezcan la comunión.

Después de celebradas las misas y hechas las comuniones a su intención, se presentó de nuevo todo resplandeciente y dijo:

· Voy al paraíso donde rezaré por vosotras, especialmente por Monseñor Vitali. Soy un ruso y me llamo Paolo Vischin. Mi madre me había educado en la santa religión; pero, al crecer, me dejé llevar por la mala vida que se vive en Rusia. Al punto de morir, me arrepentí y recordé las buenas palabras que de niño me decía mi madre 
.

Este caso lo cuenta así Paulina: Se le aparecieron dos hombres de origen ruso, uno dijo llamarse Paolo Vischin. Le contaron que habían nacido católicos, pero se habían hecho comunistas y habían sido heridos en la segunda guerra mundial. Al momento de su muerte, se habían acordado de los buenos consejos de sus padres y habían pedido perdón a Dios, arrepentidos de sus errores. Estos dos rusos pedían a Eduviges misas que fueran celebradas por Monseñor Massimi y  Monseñor Vitali. Al desaparecer de la habitación de Eduviges, dejaron su huella en el piso 
.


El padre Giovanni Salerno escribió: Cusco: Natividad, de apenas 9 años de edad. Su situación había sido siempre difícil, porque su padre, aunque no era un borracho empedernido, solía pegarle fuertemente cuando se excedía en la bebida y era presa de furiosos ataques de cólera, contrastando en eso con su carácter normal de hombre tranquilo e incluso afectuoso.
Es un hecho que tanto él como su mujer quieren realmente a sus hijos, a pesar de estos episódicos excesos. Y Natividad, por su parte, era una niña increíblemente jovial y alegre, con una mirada clara y transparente. El miércoles 28 de mayo de 1997, víspera del Corpus Christi, Natividad sale de nuestro Comedor Santa María para regresar a su casa, pero sus familiares la esperan en vano. Su cuerpo, desnudo, con señales de haber sido violado y estrangulado, es hallado en el lecho del río, la mañana del día siguiente. La noticia recibe un pequeño espacio en la prensa local, y la policía inicia las investigaciones para aclarar el homicidio, pero muy pronto todo queda en nada, porque la familia es pobre y no está en condiciones de mover influencias para que alguien se preocupe de su desgracia. Indescriptibles el dolor y la angustia de sus padres, hermanos y hermanitas. Naty era la hija mayor.

Dos semanas después de este trágico episodio, la mamá de Naty viene a buscarnos, visiblemente transformada. Su expresión ya no es de desesperación, sino que refleja una serenidad que nos sorprende. Viene a contarnos el sueño que ha tenido la noche anterior. En ese sueño, ella se veía a sí misma caminando sola en un desierto, llorando la muerte de su hija, cuando de improviso se le aparece Naty, vestida con una túnica blanca y resplandeciente, descalza, el rostro radiante, los cabellos sueltos. Toda su persona irradia una serena felicidad.

Entonces su madre le pregunta desconsolada por qué se ha ido. Natividad, con voz tranquila y serena, le dice que Dios ha permitido esto para el bien de muchos, aunque ahora nosotros no podemos comprenderlo. Y que su misión, ahora, es la de velar sobre ellos y ayudarlos. Su madre, aún intranquila e insatisfecha, le pregunta qué ha pasado, cómo ha sucedido todo eso. Natividad entonces narra sus últimas horas, pero no lo hace con un tono traumático ni apasionado. En palabras de su propia mamá, “era como ver un película triste, pero sin odio”.

Según este relato visual, la mamá de Naty puede entonces ver cómo su hija estuvo secuestrada durante algunas horas en un bosquecillo cercano a su casa, en la ladera de un cerro en las afueras de Cusco. Desde allí, Naty llegó a ver cómo sus padres la buscaban y llamaban. Ella gritó, pero no pudieron oírla. Uno de los secuestradores, tras un breve forcejeo con la niña que, en la tentativa de liberarse, logró herirle superficialmente con las tijeritas escolares que llevaba consigo, la estranguló con un cordel de su propia mochila. Su cuerpo entonces fue llevado hasta el río y arrojado al agua.

En todo el relato de Natividad estaba totalmente ausente cualquier atisbo de odio o desesperación o deseo de venganza. Natividad se despidió de su madre con una sonrisa y desapareció elevándose, dejándole una sensación indescriptible de paz.

En un primer momento, nos inclinamos a considerar la narración de este sueño como una bonita pero lamentablemente ilusoria manera de autoconsolarse de parte de una madre desesperada. Pero el hecho es que la madre de Naty, cuando se despertó, recordaba perfectamente el sueño. Y no sólo eso, sino que llegó inmediatamente a constatar que el lugar en el que había visto cómo se cometió el delito no quedaba lejos de su casa. Despertó a su marido y junto con él fue hasta el lugar señalado por el sueño. La madre de Natividad nos mostró luego las pequeñas tijeras de la hija, así como el cordel de su mochilita, encontrados precisamente en aquel lugar.

Para su madre era evidente que lo que su hija le había contado en el sueño no podía ser más que cierto, y fue a ese lugar señalado, segura de que algo encontraría 
.

CONCLUSIÓN

Después de haber leído tantos testimonios de personas que han visto u oído a sus difuntos o que han tenido comunicación con ellos de alguna manera, no podemos negar alegremente que no exista el más allá o pensar que los difuntos han muerto definitivamente y para siempre. Los ateos, ante tantos testimonios, no pueden permanecer indiferentes y deben tomar en serio la existencia de vida después de esta vida y, por tanto, vivir esta vida con la debida seriedad.
Estas comunicaciones con los difuntos, al igual que las experiencias cercanas a la muerte, que han tenido millones de personas del mundo entero, deben ayudarnos a vivir con responsabilidad, Como decía san Agustín: Hay que vivir bien para no morir mal. Para quienes creemos en Dios y en el más allá, el saber que tendremos una vida eterna maravillosa y feliz por toda una eternidad, es algo que nos llena de alegría y de satisfacción. Por eso, vivamos para Dios y no solamente para los cuatro días de este mundo. Vivamos para la eternidad.
Al fin de cuentas debemos pensar que morir es como quitarse un pesado abrigo de invierno, porque ha llegado la primavera y ya no lo necesitamos. Nuestro cuerpo físico es como el cascarón de nuestro ser inmortal. Esta vida en este mundo es una escuela de vida para aprender a amar a Dios y a los demás. La muerte es como la ceremonia de graduación de la escuela de la vida, según la nota que hayamos alcanzado de acuerdo al grado de amor. Nuestra capacidad de amar o el grado de amor alcanzado será la medida de nuestra felicidad en el cielo. Nuestro cielo será tan grande o tan pequeño como la medida de nuestro amor. Y por otra parte, el infierno será para cada uno según la medida de su desamor o de la maldad alcanzados en esta vida y por su rechazo de Dios. El infierno será tan grande o tan pequeño como la medida de su desamor o de su maldad.
En el cielo encontraremos muchas personas que nos aman, especialmente a nuestros familiares, que nos esperan para vivir en unión con nosotros eternamente, pues la unión familiar no se rompe ni termina con la muerte, sino que se mantiene viva por toda la eternidad, especialmente entre los esposos que han vivido unidos y fieles en este mundo. Como decía uno, no importa lo que tienes, sino lo que haces con tu vida. Lo más importante es el amor.
Que Dios te bendiga por medio de María.

Tu hermano y amigo para siempre.

P. Ángel Peña O.A.R.

Agustino recoleto
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